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FERNANDO I Y LA SACRALIZACIÓN  
DE LA RECONQUISTA1

Carlos de Ayala Martínez2

Universidad Autónoma de Madrid

RESUMEN

El siglo XI experimenta un cambio en el proceso de legitimación de la reconquista. 
La guerra contra el islam no es ya la lucha por la supervivencia de períodos an-
teriores, sino una exigencia de la voluntad política de expansión territorial. Este 
hecho exigía todo un incremento de avales justificadores que convergen en una 
misma dirección: la mayor sacralización de la reconquista. El presente estudio 
pretende analizar este proceso durante el reinado de Fernando I de León y Castilla.

Palabras clave: Fernando I, León y Castilla, reconquista, guerra santa, pro-
paganda y legitimación.

ABSTRACT

The 11th century undergoes a change in the authentication process of the Recon-
quista. The war against Islam is not the fight for survival of the previous periods, 
but a requirement for the political wish to expand the territory. This fact de-
manded ever more support and justification, and that led in just one direction: a 
greater sanctification of the Reconquista. The current study tries to analyse this 
process during the reign of Fernando I of Castile and Leon.

1	 Este estudio forma parte del proyecto de investigación Iglesia y legitimación del poder político. 
Guerra santa y cruzada en la Edad Media del occidente peninsular (1050-1250), financiado por 
la Subdirección General de Proyectos de Investigación del Ministerio de Ciencia e Innova-
ción (referencia: HAR2008-01259/HIST).

2	 Doctor en Historia. Catedrático de Universidad. Departamento de Historia Antigua, Histo-
ria Medieval y Paleografía y Diplomática. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Autó-
noma de Madrid. Campus Cantoblanco. 28049 Madrid. C.e.: carlos.ayala@uam.es.

Historia Medieval 17 copia.indd   67 13/11/12   14:42



68

Carlos de Ayala Martínez

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE. HISTORIA MEDIEVAL, N.º 17, 
(2011) (pp. 67-115) I.S.S.N.: 0212-2480

Keywords: Fernando I, Leon and Castile, Reconquista, Holy War, propa-
ganda, authentication. 

1. PLANTEAMIENTO

No cabe duda de que la última década del reinado de Fernando I constituye una 
unidad de coherentes perfiles ideológico-religiosos y políticos en cierto modo 
contrapuesta a los de las dos décadas iniciales, o al menos claramente diferencia-
da de ellas. La batalla de Atapuerca de 1054 y la celebración del concilio de Co-
yanza un año después son el decisivo gozne capaz de introducir el reinado en una 
nueva etapa. Esa nueva etapa, en la perspectiva de la categoría ideológica e histo-
riográfica que denominamos reconquista, vendría a caracterizarse por un sensible 
incremento de su justificación sacralizadora. Las connotaciones de sacralidad, 
nunca del todo ajenas a la reconquista desde su «invención» allá por la centuria 
que finaliza en el 900,3 se hacen ahora más explícitas, de suerte que será difícil a 
partir de mediados del siglo XI no considerar el fenómeno reconquistador propio 
del ámbito castellano-leonés como una clara manifestación de guerra santa.

La crónica leonesa del llamado Silense, el más cercano y completo texto na-
rrativo del reinado, compuesto probablemente entre cincuenta y setenta años 
después de la muerte del monarca, refleja muy bien esa línea divisoria que para 
su gobierno constituye la batalla de Atapuerca. En efecto, en él se dice que la vic-
toria leonesa sobre su hermano el rey García de Pamplona, permitió a Fernando I 
someter sus dominios a la obediencia y ya sin obstáculos emplear el resto de sus 
días en combatir a los «bárbaros» y fortalecer las «iglesias de Cristo»,4 una tarea 

3	 Somos conscientes de las reticencias que en no pocos sectores historiográficos provoca la 
aplicación del concepto de reconquista a fechas tan tempranas. Historiadores anglo-sajo-
nes han sido especialmente críticos. O’Callaghan ha resumido bien esta postura crítica 
sostenida por autores como Bishko o Collins, para quien concretamente la reconquista 
no habría nacido con anterioridad al 1100 (J. O´Callaghan, Reconquest and Crusade in Me-
dieval Spain, University of Pennsylvania Press, 2003, pp. 18-19). No compartimos estas 
reticencias, pero sin duda son pertinentes a la hora de subrayar un cambio cualitativo en 
el discurso que justifica la guerra contra el islam y que desde luego sí se produce a partir 
de finales del siglo XI. Al análisis de este cambio vamos a dedicar las próximas páginas sin 
en ningún momento renunciar a la aplicación del término reconquista para períodos ante-
riores, una reconquista que desde luego no puede ser entendida sino como una categoría 
legitimadora ajustada a los cambios políticos y culturales de cada momento histórico. 

4	 ... Fernandus rex (...) iam securus de patria, reliqum tempus in expugnandos barbaros et eclesias 
Cristi corroborandas agere decreuit... Fr. J. Pérez de Urbel, y A. González Ruiz-Zorrilla (eds.), 
Historia Silense, Madrid, 1959 [en adelante HS], p. 188. Quizá no sea inocente, en este sentido, 
que el cronista subraye la turbam Maurorum que García había asociado a su ejército, y cuyos 
miembros, cuando perdida la batalla intentaban ponerse en fuga, fueron en buena parte cau-
tivados (pp. 186-187). 
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que las desestabilizadoras rivalidades intracristianas habían impedido acometer 
por espacio de dieciséis años.5

Curiosamente el Silense nada dice del otro acontecimiento que marca el ini-
cio de la última década del reinado de Fernando I, la trascendente asamblea de 
Coyanza, pero en una de las dos versiones en que nos han llegado sus actas, la 
ovetense, se dice expresamente que el objetivo de la reunión conciliar no era 
otro que el de «la restauración de nuestra cristiandad».6 Con independencia 
de la mayor o menor pureza originaria de esta versión sobre la conimbricense, 
aparentemente de mayor crédito,7 y donde no aparece esta expresión, no puede 
caber la menor duda acerca del carácter «restauracionista» de las disposiciones 
conciliares: preocupación reguladora tanto sobre clérigos seculares como sobre 
monjes, sujeción de estos últimos a la jerarquía episcopal, inclusión del laicado 
en una nueva y más eclesializada realidad social, búsqueda de la paz y del impe-
rio de la ley, protección de los bienes de la Iglesia...8 

Evidentemente en Coyanza nada alude a una restauración en términos territo-
riales, ninguna disposición puede ser relacionada de manera directa con una vo-
luntad política militarmente expansiva, pero a estas alturas una Iglesia recrecida a 
partir de un tratamiento de consolidación regeneradora, presuponía una sociedad 
política, un Reino, igualmente fortalecido sobre la base de su propia expansión. 
La ecuación crecimiento eclesial igual a ampliación del reino, propia del discurso 
reconquistador presente en la cronística alfonsina de finales del siglo IX,9 es la mis-

5	 ... Ad hoc amplitudo regni eius animum fratris sui Garsie stimulauerat, atque ex fraterna vni-
tate eundem ad cumulum invidie vsque perduxerat. Fernandus itaque rex, talibus impeditus, 
spatio sexdecim aanorum cum exteris gentibus vltra suos limites nichil confligendo peregit... 
Ibid. p. 184. El rey García es presentado por la crónica como el factor que más negati-
vamente influyó para que Fernando I no pudiera desarrollar su «programa reconquista-
dor» hasta fechas tardías. Como es lógico la perspectiva leonesista del clérigo autor de la 
crónica hace arrancar el gobierno del monarca del año de su unción como rey de León, 
en 1038. Los dieciséis años que transcurren desde entonces coinciden con la cronología 
de Atapuerca. 

6	 ... ad restaurationem nostre Christinaitatis... A. García Gallo, «El Concilio de Coyanza. 
Contribución al estudio del Derecho canónico español en la Alta Edad Media», AHDE 20 
(1950), p. 286.

7	 Vid. las conclusiones de Alfonso García Gallo en el extenso artículo referido en el nota ante-
rior. Se puede añadir, del mismo autor, una versión resumida de sus planteamientos en «Las 
redacciones de los decretos del Concilio de Coyanza», Archivos Leoneses, 5 (1951), pp. 25-39.

8	 C. de Ayala Martínez, Sacerdocio y reino en la España Altomedieval. Iglesia y poder político en el 
Occidente peninsular, siglos VII-XII, Madrid, 2008, pp. 276-281.

9	 En el Albeldense podemos leer la conocida expresión, aplicada al reinado de Alfonso III, de eclesia 
crescit et regum ampliatur (Crónicas Asturianas, J. Gil Fernández, J.L. Moralejo y J.I. Ruiz de la 
Peña, eds., Universidad de Oviedo, 1985, p. 176.Vid. las atinadas reflexiones al respecto de P. 
Linehan, «La iglesia española de hace mil años», en La Península Ibérica en torno al año 1000. VII 
Congreso de Estudios Medievales, Fundación Sánchez Albornoz, León, 2001, p. 133. 
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ma que preside el discurso del Silense al que hemos aludido un poco más arriba, 
aquel que identifica el combate contra los musulmanes con el fortalecimiento de 
«las iglesias de Cristo» en el ideario programático de Fernando I.10

Hay, pues, una evidente línea de continuidad entre las propuestas del ciclo 
alfonsino y la propia lógica restauradora del primer monarca leonés de la di-
nastía vascona. La diferencia estriba en la mayor profundización que ahora se 
percibe en los elementos sacralizadores que articulan esta línea de pensamiento 
político-religioso.

El objetivo del presente estudio es precisamente el de establecer, en primer 
lugar, en qué aspectos es posible visualizar este sensible cambio hacia una mayor 
sacralización de la ya entonces vieja ideología justificadora que era la reconquis-
ta, y en segundo lugar, determinar cuáles son los elementos que coadyuvan a 
acentuar desde luego cuantitativamente, pero también desde una perspectiva 
cualitativa, esta dimensión sacral.

2. FERNANDO I Y LA GUERRRA CONTRA LOS MUSULMANES

Es bien sabido que durante el último decenio de su reinado, Fernando I, que 
antes de 1055 apenas se había preocupado de la realidad de al-Andalus,11 des-

10	Vid. supra nota 4. Bernard F. Reilly ha definido bien esta realidad inevitablemente asociada 
al afirmar que «las conquistas de Fernando I durante la última década de su reinado podrían 
considerarse como un proceso a la vez eclesiástico y político». B.F. Reilly, El Reino de León y 
Castilla bajo el Rey Alfonso VI (1065-1109), Toledo, 1989, p. 114. 

11	Es conocida, no obstante, su intervención e indirecto enfrentamiento con su hermano el rey 
García de Pamplona a propósito de las disensiones entre los reyezuelos Yahyà al-Ma’mûn 
de Toledo y el hudita zaragozano Sulaymân al Musta’in. Entre ambas taifas existía un con-
tencioso de límites territoriales que había estallado en 1043 a propósito de la posesión de 
Guadalajara. El enfrentamiento militar entre ambos se complicó porque cada uno de los 
contendientes solicitó la ayuda de un monarca cristiano: al-Ma’mûn la del rey García de 
Pamplona y al-Musta’in la de su hermano Fernando I de León. Naturalmente estas interven-
ciones eran compradas a muy alto precio e incluso, en el caso de la del monarca pamplonés, 
le reportó la incorporación a su reino de la fortaleza de Calahorra en 1045. MªJ. Viguera Mo-
lins, Aragón musulmán. La presencia del Islam en el valle del Ebro, Zaragoza, 1988, pp. 187-188. 
La detallada narración de los acontecimientos en Ibn Idârî, La caída del Califato de Córdoba y 
los Reyes de Taifas (al-Bayân al-Mugrib), ed. F. Maíllo Delgado, Salamanca, 1993, pp. 230-234. 
El cronista musulmán incluye en el contexto de estos enfrentamientos el conocido discurso 
de Fernando I ante los emisarios toledanos acerca de la justificación reconquistadora de su 
intervención: «Nosotros hemos dirigido hacia vosotros los sufrimientos que nos procuraron 
aquellos de los vuestros que vinieron antes contra nosotros, y solamente pedimos nuestro país 
que nos lo arrebatasteis antiguamente, al principio de vuestro poder, y lo habitasteis el tiempo 
que os fue decretado; ahora os hemos vencido por vuestra maldad. ¡Emigrad, pues, a vuestra 
orilla allende el Estrecho y dejadnos nuestro país!, porque no será bueno para vosotros habitar 
en nuestra compañía después de hoy; pues no nos apartaremos de vosotros a menos que Dios 
dirima el litigio entre nosotros y vosotros» (p. 233).

Historia Medieval 17 copia.indd   70 13/11/12   14:42



71

Fernando I y la sacralización de la Reconquista

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE. HISTORIA MEDIEVAL, N.º 17, 
(2011) (pp. 67-115) I.S.S.N.: 0212-2480

pliega una intensa labor ofensiva que afecta a la mayoría de los llamados «reinos 
de taifas».12 Sus incesantes campañas se dirigieron en primer lugar, y de modo 
muy especial, contra el régimen aftásida de Badajoz, en donde sus acciones se 
tradujeron en la toma de Lamego y Viseu entre 1057 y 1058,13 viéndose obli-
gado desde entonces el rey Abû Bakr Muhammad al-Muzaffar a someterse al 
pago de una suma anual de 5.000 dinares, lo cual, sin embargo, no evitó que 
años después, en 1064, el rey de León llevara a cabo la sonada conquista de 
Coimbra.14 

La taifa toledana fue también objeto de las razias de Fernando I, aunque en 
este caso no se produjesen anexiones territoriales. Las ofensivas de 1058 y 1062 
determinaron finalmente que el rey Yahyà al-Ma’mûn se decidiera a comprar la 

12	Resúmenes de esta actividad en D.W. Lomax, La Reconquista, Barcelona, 1984 (orig. inglés 
1978), pp. 74-76, y B.F. Reilly, Cristianos y musulmanes, 1031-1157. Historia de España VI, 
Barcelona, 1992, pp. 49-53. También puede consultarse la útil síntesis sobre el reinado de 
M.A. Ladero Quesada, «León y Castilla» (capítulo I: «El reinado y la herencia de Fernando 
I, 1035-1072»), en La reconquista y el proceso de diferenciación política (1035-1217), tomo IX 
de la Historia de España Menéndez Pidal, Madrid, 1998, pp.51-80. Por supuesto, deberían 
consultarse también los contenidos de las dos últimas monografías dedicadas al reinado, la 
antigua pero sólo hace diez años publicada de A. Sánchez Candeira, Castilla y León en el siglo 
XI. Estudio del reinado de Fernando I (edición de Rosa Montero Tejada), Madrid, 1999, y la 
de A. Viñayo González, Fernando I, el Magno, 1035-1065, La Olmeda, 1999.

13	La cronología precisa de las conquistas portuguesas de Fernando I, en los Annales Portuga-
lenses Veteres: P. David, Études historiques sur la Galice et le Portugal du VIe au XIIe siècle, Lisboa-
París, 1947, pp. 296-297. 

14	B. Soravia, «Al-Muzaffar ibn Aftas, signore di Badajoz. Un protagonista dell’epoca delle 
taifas andalouse», Islam. Storia e Civiltá, 31-32 (1990), pp. 109-119 y 179-191. MªJ. 
Viguera Molins, Los reinos de taifas y las invasiones magrebíes (Al-andalus del XI al XIII), Ma-
drid, 1992, p. 49. El relato detallado de los acontecimientos lo encontramos en al-Bayan 
al-Mugrib de Ibn Idârî, tomado casi con toda seguridad de una narración contemporánea 
recogida por Ibn Hayyân. El cronista justifica la intervención de Fernando I frente a al-
Muzaffar porque «de entre todos los emires de las fronteras», era éste el que le negaba la 
itâwa o tributo. En el texto se alude a un ejército cristiano de proporciones imposibles 
–10.000 caballeros y más del doble de peones-, y se detalla la conversación entre un emi-
sario de Fernando I, «el enemigo de Dios», y el propio régulo al-Muzaffar en Santarém, 
en las aguas del Tajo, donde se pactó el pago de tributo de 5.000 dinares anuales a partir 
del comienzo de la tregua. Ibn Idârî a continuación relata el sitio de Coimbra como con-
sumación de la estrategia de debilitamiento que llevaba consigo el pago de yizya o parias a 
los cristianos, y facilitado por la traición del caíd de la ciudad, un esclavo llamado Rando. 
Se relata finalmente la negativa del rey cristiano a conceder el amán a los ciudadanos de 
Coimbra que, debilitados, no poseían reserva alguna, así como la matanza de hombres y 
cautiverio de niños y mujeres. Ibn Idârî insiste en que el debilitamiento de al-Andalus, 
extenuado por el régimen de parias y el censurable enfrentamiento entre sus líderes, son 
las claves que explican que Fernando I ya no se contentara más que con la conquista del 
país arrancándolo de manos de los musulmanes. Ibn Idârî, La caída del Califato de Córdoba, 
pp. 198-199.

Historia Medieval 17 copia.indd   71 13/11/12   14:42



72

Carlos de Ayala Martínez

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE. HISTORIA MEDIEVAL, N.º 17, 
(2011) (pp. 67-115) I.S.S.N.: 0212-2480

paz con parias, y aunque desconocemos su cuantía y regularidad, todo hace su-
poner que implicaron una cierta dependencia política.15 

Por supuesto que también estuvo en el punto de mira de Fernando I la taifa 
zaragozana. En la campaña iniciada a finales de 1058, que finalmente acabaría 
siendo dirigida contra la taifa toledana, se tomaron posiciones como Gormaz o 
Berlanga, dependientes del régimen hudita de Zaragoza.16 Este hecho provocó la 
airada respuesta del rey Sancho Garcés IV de Pamplona, que era protector de la 
taifa zaragozana. El conflicto acabó con la victoria de Castilla y con el resultado 
de que el responsable de la taifa de Zaragoza, Ahmad, más adelante conocido 
con el título de al-Muqtadir, cambió el destino de sus parias, tributadas al mo-
narca de Pamplona desde poco después de la toma de Calahorra en 1045, a 
favor ahora del rey Fernando. El cambio se produjo en 1060 ó 1062 y supuso el 
reconocimiento del nuevo protectorado castellano traducido en una desorbitan-
te suma anual de entre 10.000 y 12.000 dinares.17 La interrupción de este pago 
muy a finales del reinado de Fernando I, a raíz de la intervención «cruzada» de 
Barbastro, supuso una nueva campaña de sometimiento dirigida en 1065 por 
el leonés contra al-Muqtadir en la que se consiguió restablecer la normalidad 
tributaria.18

No se vio libre tampoco de la acción ofensiva de Fernando I la taifa sevillana. 
Es muy conocida la campaña que el monarca leonés lanzó en julio de 1063 con-
tra las tierras de Abbâd al-Mu’tadid, y la celeridad de este último en neutralizar 
sus efectos ofreciéndole el pago de cierta cantidad de oro –no sabemos si en 
concepto de parias regulares- y otros obsequios entre los que se pactó la entrega 
de los restos de la mártir hispalense Santa Justa.19

Finalmente tampoco se sustrajo a la acción leonesa la compleja y debilitada 
taifa valenciana. Su contestado régulo, Abd al-Malik al-Mansûr, no pudo reaccio-
nar frente a la postrera campaña de Fernando I, campaña que, vuelta Zaragoza 
al redil tributario, fue prolongada hasta los alrededores de Valencia en aquel 

15	Ibn Idârî nada dice de estos sucesos, que conocemos por el Silense (HS pp. 195-197). Según 
el cronista cristiano, el rey de Toledo compró la paz al rey Fernando haciendo acopio de 
inmensa riqueza de oro, plata y vestidos lujosos y transmitiéndole que se et regnum suum sue 
potestati comissum (p. 197). 

16	HS pp. 194-195. Sánchez Candeira, Fernando I, pp.174-175. 
17	El cálculo de la misma se realiza sobre la base de lo posteriormente pactado entre el rey 

pamplonés Sancho IV y al-Muqtadir: J.Mª Lacarra, «Dos tratados de paz y alianza entre 
Sancho el de Peñalén y Moctádir de Zaragoza, 1069-1073», en Homenaje a Johannes Vincke, 
Madrid, 1962-1963, I, pp. 121-134 (reed. Id., Estudios de historia navarra, Pamplona, 1971, 
pp. 83-102). Cf. Ch.J. Bishko, «Fernando I y los orígenes de la alianza castellano-leonesa 
con Cluny», CHE, 47-48 (1968), pp. 114-115.

18	Ibn Idârî, La caída del Califato de Córdoba, p. 191.
19	HS p. 198.
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año de 1065. La derrota de Abd al-Malik en Paterna no pudo ser explotada por 
Fernando I, ya enfermo de muerte.20 Lo haría, en cambio, al-Ma’mûn de Toledo, 
dueño de la taifa de Valencia desde 1066.21

La febril actividad bélica de la última década del reinado de Fernando I cier-
tamente no se tradujo en un significativo avance territorial, pero no cabe duda 
de que los principales representantes de la España islámica –los responsables de 
las taifas de Badajoz, Sevilla, Zaragoza y Toledo- se vieron impelidos a reconocer 
la incontrastable superioridad del reino leonés a través de lazos más o menos 
formales y sistemáticos de dependencia económica.22 

Es evidente que algo había cambiado sustancialmente en el tradicional juego 
de equilibrios peninsulares. La superioridad cristiana se impone frente a un al-
Andalus políticamente desarticulado aunque, no lo olvidemos, todavía consis-
tente desde el punto de vista económico. El reino de León y su anejo condado 
castellano habían superado la prueba de la supervivencia. La amenaza islámica 
parecía no constituir ya un serio peligro para la viabilidad política de las forma-
ciones cristianas, y en consecuencia éstas, y de modo muy particular León, la 
más importante de ellas, debían perfeccionar su entramado de justificaciones le-
gitimadoras. Hasta ese momento la ideología reconquistadora había sido expre-
sión de una lucha por la supervivencia que otorgaba a los reyes cristianos armas 
fácilmente asumibles para fortalecer su poder político. Ahora ese poder necesi-
taba de una nueva inyección justificadora, la que permitiera hacer entender que 
la restauración reconquistadora más que un anhelo de independencia política, 
era todo un programa de actuación que concebía el gobierno de la península en 
régimen de monopolio cristiano y que, en consecuencia, no permitía contemplar 
la presencia de los musulmanes en ella como una realidad deseable.

La tardía crónica de Ibn Idârî lo expresa con toda claridad cuando pone en 
boca de Fernando I estas palabras: «¡Emigrad, pues, a vuestra orilla allende el 
Estrecho y dejadnos nuestro país!, porque no será bueno para vosotros habitar 
en nuestra compañía después de hoy; pues no nos apartaremos de vosotros a 
menos que Dios dirima el litigio entre nosotros y vosotros».23 Y aunque no pode-
mos saber si estas palabras son mera especulación redaccional del cronista o eco 

20	El relato de Ibn Idârî sobre la batalla de Paterna, en el que no se menciona al rey Fernando, 
no resulta demasiado esclarecedor. Ibn Idârî, La caída del Califato de Córdoba, pp. 210-211.

21	Viguera, Los reinos de taifas, p. 80. Ibn Idârî, La caída del Califato de Córdoba, p. 222. 
22	El relativamente tardío (primera mitad del siglo XII) Chronicon Compostellanum habla, en 

todo caso, de tributos anuales: E. Falque, «El Chronicon Compostellanum», Habis 14 (1983), 
p. 79. Una ajustada valoración del resultado de las campañas de Fernando I en Sánchez 
Candeira, Fernando I, p. 178. 

23	Ibn Idârî, La caída del Califato de Córdoba, p. 233. Vid. supra nota 11.
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de las antiguas fuentes que manejaba, nada nos impide sospechar que mucho 
tienen que ver con la orientación político-ideológica hacia la que deriva el reino 
de León, y con él la España cristiana en su conjunto, en la segunda mitad del 
siglo XI.24

3. VIEJOS Y RENOVADOS TEMAS PARA LA SACRALIZACIÓN  
DE LA GUERRA

Como es obvio estos nuevos planteamientos exigían un esfuerzo legitimador 
añadido que convirtieran las exigencias que de ellos se derivaban en expresión 
de una conciencia social pacífica y mayoritariamente asumida.25 ¿En qué consis-
tía ese renovado esfuerzo legitimador? La verdad es que si repasamos las claves 
ideológicas que directa o indirectamente acompañaron a las acciones bélicas de 
la última década del reinado de Fernando I transfiriéndoles un halo suplementa-
rio de sacralización, vemos que esas claves se reducen básicamente a dos temas, 
ninguno de ellos estrictamente original: la invocación mediadora y protectora 
del apóstol Santiago y el blindaje espiritual que proporcionaba la adquisición 
de reliquias.

3.1. La referencia jacobea

 No sabemos exactamente cuántas veces durante su reinado pudo trasladarse 
Fernando I al santuario de Compostela. Puede que fueran dos o tres veces. La 
documentación de cancillería prueba una y hace probable otra, y el Silense alude 
a una tercera. En efecto, en enero de 1061 el monarca concedía a la Iglesia de 
Santiago un privilegio que garantizaba el enfranquecimiento de los pobladores 
de una villa de su señorío.26 Ciertamente en el documento nada se evidencia 
acerca del lugar de expedición del privilegio, pero es razonable pensar que pu-
diera haber sido concedido con motivo de un desplazamiento de la corte a Com-
postela. El Silense, por su parte, nos dice que en vísperas de su campaña sobre 
Coimbra, iniciada en enero de 1064, el monarca leonés rogó ante el Apóstol su 
intercesión por espacio de tres días y, después de efectuar algunas donaciones a 

24	Ladero, «León y Castilla», p. 64.
25	Quizá convenga conectar este esfuerzo cristiano con la aparición de una literatura andalusí 

destinada a polemizar con los cristianos a partir de la segunda mitad del siglo XI, y que 
algunos autores relacionan con la «modificación religiosa radical» en el equilibrio político-
religioso de al-Andalus en aquel momento. Vid. M. Fierro, «La religión», en HERMP, VIII-1, 
p. 471.

26	Publ. P. Blanco Lozano, Colección diplomática de Fernando I (1037-1065), León, 1987, doc. 57, 
pp. 155-156, y M. Lucas Álvarez, Tumbo A de la Catedral de Santiago. Estudio y edición, Santia-
go, 1998, doc. 68, p. 161.
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su Iglesia, marchó a asediar la plaza portuguesa.27 Finalmente, casi un año des-
pués de concluir con éxito la campaña conimbricense, y en vísperas de empren-
der su acción de castigo contra al-Muqtadir de Zaragoza por el impago de parias, 
el rey, junto a su familia y toda su corte, acudía en junio de 1065 nuevamente a 
Compostela causa orationis.28

Desde luego resulta significativo que estos desplazamientos a Compostela se 
concentren en la década belicosa del monarca, y más en concreto en torno a la 
decisiva y sacralizada toma de la ciudad de Coimbra. En 1065 el rey alude expre-
samente a la ayuda del Apóstol, cuya meritoria intercesión ante Dios, ha resulta-
do decisiva para consumar la victoria frente a sus enemigos.29 Es, por otra parte, 
muy bien conocido el protagonismo del Apóstol en la sección que el Silense 
dedica concretamente a la toma de Coimbra. Ya hemos mencionado la conexión 
que el cronista leonés establece entre el objetivo de la conquista –la recuperación 
del culto cristiano en la ciudad- y la rogativa al Apóstol durante tres días,30 pero 
el discurso del Silense no se queda ahí. Existe todo un relato catequético acerca 
de la eficacia de la oración y los positivos efectos de la mediación del Apóstol 
sobre la sacralizada persona del rey que la solicita. La licitud del propósito que 
anima esa solicitud –restituir la ciudad a la fe de los cristianos-, unida a la gracia 

27	HS pp. 190-191. No hay constancia documental de las donaciones referidas, pero desde 
luego no parece sensato descartar esta presencia de Fernando I en Compostela, previa a las 
operaciones de conquista, aunque solo fuera por el interés de contar con el apoyo efectivo 
de su poderoso y belicoso obispo Cresconio. T. de Sousa Soares, «Reflexoes à volta da se-
gunda reconquista de Coimbra aos mouros», en Homenaje a Fray Justo Pérez de Urbel, OSB, 
Abadía de Silos, 1976, p. 193.

28	Publ. Blanco, Colección de Fernando I, doc. 73, pp. 185-187, y Lucas Álvarez, Tumbo A de la 
Catedral de Santiago, doc. 69, pp. 162-163.

29	 ... ob honorem nostri patroni Sancti Iacobi apostoli, cuius corpus requiescit in Galletia in urbe 
Compostella, cuius adiutorio et uirtute nostrorum inimicorum colla dimergi et subiugari uidemus, 
de tanto honere et principatu, quem nobis Dominus donare dignatus est... (vid. supra nota ante-
rior). En otro documento con idéntica fecha que el anterior –10 de junio de 1065- y por el 
que Fernando I devolvía a la Iglesia compostelana un conjunto de villas e iglesias situadas 
in suburbio colimbricense que le habían sido concedidas por Alfonso III, se dice expresamente 
que esos bienes nuper Dominus de manu gentilium abstulit et sancta uestra intercessione dicioni 
nostre subdidit... (Blanco, Colección de Fernando I, doc. 74, pp. 187-188). La fórmula es repro-
ducción de la del documento de concesión de Alfonso III de 899 (Lucas Álvarez, Tumbo A de la 
Catedral de Santiago, doc. 17, pp. 70-71). El Silense alude expresamente a estas gratificadoras 
recompensas utilizando una poética expresión: Rex vero Fernandus, pro triunfato hoste limina 
beati apostoli cum donis deosculans, ad Legionensem urbem alacer reuertitur (HS p. 194).

30	 ... ut Coynbria illarum partium maxima ciuitas, que istis prefuerat, in cultum christianitatis re-
digeretur limina beati Iacobi apostoli (...) rex flagitando petiit. Ibique, suplicatione per triduum 
facta, vt in bellum prosperos ac felices haberet euentus apostolum ad diuinam magestatem pro 
eo intercessorem fore postulabat. Adorato itaque venerando loco, Fernandus rex, diunino fretrus 
munimine, Coynbriam audacter accelerat... (HS pp. 190-191)
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de que hace gala un príncipe de impecable trayectoria personal, se traduce en el 
apoyo intercesor de Santiago, Christi miles, a favor de la espada material del rey 
Fernando.31 El relato se adorna, finalmente, con la conocida leyenda del peregri-
no griego al que se le aparece el Apóstol portando unas llaves y junto a un mag-
nífico corcel blanco para anunciar la entrada del monarca leonés en Coimbra, y 
ello después de que el peregrino hubiera mostrado su escepticismo ante el título 
de strenuissimus miles con el que los fieles compostelanos se dirigían a él.32 Ya en 
su momento Lacarra llamó la atención sobre esta dificultad que suponía en un 
creyente no hispano comprender el sesgo militar que, concretamente para los 
gallegos y leoneses, había adquirido ya el hijo del Zebedeo, y que probablemente 
gozaba ya en el momento de redactarse la crónica del Silense como consecuencia 
de una tradición que muy bien pudiera ser contemporánea del propio reinado 
de Fernando I.33 

En efecto, aunque se insista en la cronología del Silense para datar ya en 
las primeras décadas del siglo XII esta reorientación belicosa del patrocinio 

31	 ... In hoc enim quod ciuitatem illam a ritibus paganorum erui et ad fidem christianorum reuerti 
flagitabat, profecto in nomine Ihesu, quod saluator interpretatur, Deum Patrem pro eius salute 
rogauat. Sed quoniam adhuc Fernandus, in corruptibili carne positus, familiarem se diuine gratie 
esse per meritum vite nesciebat, apostoli sufragia postulat, quatinus ad intercedendum piissimi 
magistri familiarem notissimum accedat. Pugnat itaque Fernandus rex apud Coynbriam materiali 
gladio, pro cuius uictoria capescenda Iacobus Christi miles apud magistrum intercedere non cessat 
(HS p. 191).

32	HS pp. 191-192. Una versión algo más elaborada de este hecho milagroso que, por vez prime-
ra, nos presenta a Santiago como caballero actuante en beneficio de la guerra contra el islam, 
se halla en el capítulo xix del libro II del Liber Sancti Iacobi contenido en el Codex Calixtinus. 
El milagro es de los atribuidos al papa Calixto y narra que un obispo dimisionario venido de 
Grecia cuyo nombre era Esteban pidió vivir pobremente en la iglesia compostelana entregado 
al ayuno y la oración, y que cierto día un grupo de aldeanos solicitó ciertos favores del santo 
dirigiéndose a él como «buen caballero». Este hecho provocó la indignación de Esteban que 
intentó persuadir a los campesinos de que Santiago había sido pescador y no caballero. Fue 
esa noche cuando el Apóstol se apareció al santón «vestido de blanquísimas ropas y no sin 
ceñir armas que sobrepujaban en brillo a los rayos del sol, como un perfecto caballero, y ade-
más con dos llaves en la mano»; de este modo, le hizo ver que realmente militaba al servicio 
de Dios y era su campeón en la lucha contra los sarracenos, y para demostrárselo le predijo 
la inmediata caída de Coimbra en manos del rey Fernando gracias a su intervención. Esteban 
acabaría afirmando que en efecto «Santiago daba la victoria a todos los que en la milicia le 
invocaban». K. Herbers y M. Santos Noia (eds.), Liber Sancti Jacobi. Codex Calixtinus, Xunta 
de Galicia, 1998, p. 175. Traducción al castellano en A. Moralejo, C. Torres y J. Feo, Liber 
Sancti Jacobi. Codex Calixtinus, Santiago de Compostela, 1951 [reed. Pontevedra, 1992], pp. 
374-376. En el cap. iv en otro milagro se presenta a Santiago quasi miles insidens equo (Ibid. p. 
164, y trad. p. 345.

33	J.Mª Lacarra, «Espiritualidad del culto y de la peregrinación a Santiago antes de la primera 
cruzada», en Id., Estudios de Alta Edad Media, Zaragoza, 1980, V, en especial pp. 219-221.

Historia Medieval 17 copia.indd   76 13/11/12   14:42



77

Fernando I y la sacralización de la Reconquista

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE. HISTORIA MEDIEVAL, N.º 17, 
(2011) (pp. 67-115) I.S.S.N.: 0212-2480

de Santiago,34 no es fácil sustraerse a la idea de que este sensible cambio pu-
diera haberse producido ya en los días de Fernando I.35 Estaríamos, así, ante 
el inicio de una nueva etapa en la percepción de los beneficios del patronato 
apostólico que, en realidad, era inevitable desde que la protección jacobea, 
invocada formalmente desde el poder desde finales del siglo VIII,36 se aso-
ciara al triunfo militar frente al islam ya en los días de Alfonso III, el primer 
conquistador de Coimbra, a finales del siglo IX.37 No es casual que Fernando 

34	P. Henriet, «Y a-t-il une hagiographie de la ‘Reconquête’ hispanique (XIe-XIIIe siècles)?, 
en L’expansion occidentale (XIe-XVe siècles). Formes et conséquences. XXXIIIe Congrès de la 
S.H.M.E.S., París, 2003, en especial p. 57. 

35	Para Díaz y Díaz la creencia en una intervención milagrosa del apóstol Santiago en la victoria 
de Coimbra debió producirse muy poco después del acontecimiento, y deja abierta, además, 
la posibilidad de que el relato del Silense sea deudor de una «forma escrita previa», de la que 
también dependería el relato milagroso del Liber Sancti Jacobi: M.C. Díaz y Díaz, Visiones del 
más allá en Galicia durante la Alta Edad Media, Santiago de Compostela, 1985, p. 123.

36	El culto jacobeo, que se rastrea en la Península ya desde el siglo VII, y que fuera de ella 
era conocido antes de que finalizase aquella centuria, como atestigua el poema del obispo 
inglés san Aldhelmo, se convirtió en referencia de patrocinio político a través del himno O 
Dei Verbum, atribuido a Beato de Liébana y compuesto en beneficio de un rey tan deficitario 
en legitimación como Mauregato (783-788). Fernando López Alsina: «En el origen del culto 
jacobeo», en C. Estepa, P. Martínez Sopena y C. Jular (eds.), El Camino de Santiago: Estudios 
sobre peregrinación y sociedad, Madrid, 2000, pp. 11-31. La edición del himno en Beato de 
Liébana. Obras completas, edición bilingüe preparada por J. González Echegaray, A del Cam-
po y L.G. Freeman, Madrid, 1995, pp. 672-675. El poema de san Aldhelmo en Beato de 
Liébana. Obras completas y complementarias, II. Documentos de su entorno histórico y literario, 
edición bilingüe preparada por A. del Campo, J. González Echegaray y L.G. Freeman, Ma-
drid, 2004, pp. 356-357.

37	Aunque es cierto que todavía en este momento la cancillería no asocia unívocamente la 
protección del reino con la lucha contra el islam, es evidente que por vez primera sí aparece 
explícitamente esa asociación en la donación de 899 a la Iglesia de Santiago de una serie de 
uillas in suburbio Conimbriense (Lucas Álvarez, Tumbo A de la Catedral de Santiago, doc. 17, 
pp. 70-71). Como hemos visto ya (vid. supra nota 29) es en este documento donde aparece 
la fórmula quas nuper Dominus de manu gentilium abstulit et, sancte uestre intercessione, dicioni 
nostre subdidit, reproducida en el documento confirmatorio de Fernando I de 1065. Otros 
reyes posteriores acudirían también a esta explícita asociación del patronato de Santiago y 
el combate contra el islam; es el caso de la donación en 911 de Ordoño II de Galicia a favor 
de la Iglesia de Santiago de ciertos bienes, entre ellos unos esclavos, quos sancta intercessione 
uestra de gente hismaelitarum cepimus (Lucas Álvarez, Tumbo A de la Catedral de Santiago, doc. 
21, pp. 77-79). Por otra parte, esta asociación, aunque desde luego preferente en épocas 
posteriores, nunca llegó a ser exclusiva. Sirva de ilustración el conocido ejemplo de la batalla 
de Rioseco de 1165 mantenida por las tropas de Fernando II de León contra las castellanas 
del conde Nuño quien fugit de Medina de Riuo Sicco, ubi tenebatur obsessus a rege domno Fer-
nando, amisso spolio et militibus suis partim ibidem interfectis, partim fugatis, in qua hora magnum 
ostendit Dominus miraculum ipsi regi meritis et interuentu gloriosi apostoli Iacobi (Lucas Álvarez, 
Tumbo A de la Catedral de Santiago, doc. 115, pp. 240-241). Cit. K. Herbers, Política y vene-
ración de santos en la Península Ibérica. Desarrollo del «Santiago político», Fundación Cultural 
Rutas del Románico, 22006, p. 76.
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I, que imitaba a Alfonso III en el objetivo de la conquista de Coimbra, qui-
siera emular el patrocinio jacobeo hacia su antecesor asturiano acentuando 
las connotaciones bélicas del Apóstol, y no cabe duda de que involucrar a los 
santos en la guerra, incluso concebirlos como reales, o simplemente poten-
ciales, combatientes constituye un claro factor de sacralización de la actividad 
militar.

3.2. El blindaje espiritual de las reliquias: consideraciones generales

La adquisición de reliquias y todo el ceremonial litúrgico que se genera en 
torno a ellas es, aunque más indirectamente, el segundo de esos factores de 
sacralización que contemplamos durante el reinado de Fernando I. Cono-
cemos tres momentos realmente significativos al respecto, y los tres tienen 
evidente conexión cronológica con la última «década militar» del reinado. 
Nos referimos a la traslación ovetense de los restos de san Pelayo, a finales 
de 1053, a la recepción de las reliquias de los santos Vicente, Sabina y Cris-
teta en el monasterio de Arlanza probablemente en 1062, y por supuesto, a 
la resonante acogida del cuerpo de san Isidoro, procedente de Sevilla, en el 
monasterio leonés de San Juan y San Pelayo, pronto rebautizado como de 
San Isidoro.

Antes de aludir a algunos de los pormenores de estos tres acontecimientos 
litúrgicos, conviene recordar la importancia de la reliquia en la perspectiva pro-
pia de la mentalidad alto y plenomedieval, así como subrayar su centralidad en 
la conformación legitimadora del ideario político del poder de la época. Para 
empezar, es preciso asumir, con Patrick J. Geary, que las reliquias y su significado 
para la percepción humana formó parte integral de la civilización medieval, y 
ello por dos circunstancias que es preciso no olvidar: las reliquias, por un lado, 
suscitaban la automática credibilidad de las gentes y, por otro lado, esas gentes 
participaban en la certeza de su carácter milagroso como expresión que eran 
de la voluntad de los santos que en ellas permanecía viva.38 La incapacidad de 
abstracción de que hace gala el hombre medieval le convierte en especialmente 
receptivo a mediaciones que en su materialidad le permitieran creer en una di-
recta y beneficiosa comunicación con lo sobrenatural.39 Esa comunicación podía 
comportar salud, bienestar o protección contra todo tipo de males. Asegurarse 
la buena disposición «de la parte terrenal de unos seres en contacto directo con 

38	P.J. Geary, Furta sacra. Thefts of Relics in the Central Middle Ages, Priceton University Press, 
1978, pp. 3-4.

39	A. Vauchez, La espiritualidad del Occidente medieval (siglos VIII-XII), Madrid, 1985, pp. 121-122. 
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Dios»40 era el mejor medio para garantizar una milagrosa prosperidad física y 
espiritual. No olvidemos que la realización de milagros es la función principal-
mente asumida por las reliquias.41 De ahí el incalculable valor que desde muy 
temprano se dio a estos objetos y la consiguiente importancia de su adquisición. 
Ese valor se computaba superior al del mismísimo oro, y en ocasiones servía 
mejor que éste para satisfacer las legítimas contraprestaciones de un acuerdo. 
En este sentido, y aunque la tardía fuente de información no deja de plantear 
problemas, es significativo que el Cerratense narre la traslación del cuerpo de 
San Zoilo hasta las tierras castellano-leonesas de Carrión mediante una curiosa 
anécdota que vendría a ilustrar este extraordinario valor de las reliquias: el con-
de Fernando, de la casa condal de los Banu Gómez de Saldaña y Carrión, había 
combatido al servicio de los responsables de la taifa cordobesa y éstos intentaron 
pagar generosamente sus servicios poniendo a su disposición oro y plata en 
abundancia; pues bien, el noble cristiano rechazó cualquier otra recompensa que 
no fuera la cesión de los restos del mártir san Zoilo.42 

40	C. Pérez González, «El culto a las reliquias en la Edad Media: historia de una tradición paga-
na con continuidad en la religión cristiana», en Cristianismo y paganismo: ruptura y continui-
dad. XVI Jornadas de Filología Clásica de las Universidades de Castilla y León, Universidad 
de Burgos, 2003, p. 179.

41	Vauchez, La espiritualidad, p. 122.
42	Sabemos que la redacción de las Vitae sanctorum del dominico Rodrigo del Cerrato, donde 

se narra, además del martirio de san Zoilo, el hallazgo de su cuerpo, su traslación y mila-
gros, se concluyó en 1276. Vid. A. García de la Borbolla García Paredes, La «praesentia» y 
la «virtus»: la imagen y la función del santo a partir de la hagiografía castellano-leonesa del siglo 
XIII, Abadía de Silos, 2002, pp. 57-58 y 178. El texto del Cerratense fue publicado por E. 
Flórez, España Sagrada, X. Iglesias sufragáneas de Sevilla (I), Madrid, 2003, pp. 509-511. Cf. 
M. Bassetti, «Per un’edizione delle Vitae Sanctorum di Rodrigo del Cerrato», Hagiographica, 
9 (2002), pp. 73-160. De todas formas, no es el Cerratense la única fuente que nos narra 
la responsabilidad del conde Fernando en el traslado de las reliquias del santo a Carrión. 
Antes que él lo hizo en la primera mitad del siglo XII el monje Rodulfo o Raúl, redactor de 
una passio, translatio y colección de milagros de san Zoilo que forma parte del Ms. 11.556 de 
la Biblioteca Nacional de Madrid. Vid. P. Henriet, «Une hagiographe au travail: Raoul et la 
réécriture du dossier hagiographique de Zoïle de Carrión (annés 1130). Avec une première 
édition de deux prologues de Raoul», en M. Goullet y M. Heinzelman (eds.), La réécriture 
hagiographique dans l’Occident médiéval. Transformations formells et idéologiques, Ostfilderns 
2003, pp. 251-283. En cuanto a la cronología del traslado, a la que de manera directa no 
refiere ninguno de los dos textos hagiográficos, es preciso situarla con anterioridad a 1076, 
fecha del primer documento auténtico en que se alude al monasterio de San Zoilo, es decir, 
cuando ya, por presencia del cuerpo del santo, el viejo monasterio de San Juan Bautista 
incorpora como principal patronato el de San Zoilo (Vid. los documentos correspondientes, 
el falso de 1047 y la donación a Cluny de 1076 por parte de la condesa Teresa, viuda del 
conde Gómez Díaz y madre del conde Fernando Gómez, autor del traslado: J.A. Pérez Cela-
da, Documentación del monasterio de San Zoilo de Carrión (1047-1300), Palencia, 1986, docs. 
1, 7 y 8). La fecha del traslado de los restos puede ajustarse un poco más y situarse entre 
1066 y 1072. Vid. C.M. Reglero de la Fuente, Cluny en España. Los prioratos de la provincia 
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Naturalmente que la irradiación benefactora de las reliquias no se produ-
cía siempre, ni siquiera principalmente, a favor de un solo individuo concreto. 
Las comunidades asociadas a iglesias o santuarios se hallaban blindadas por las 
reliquias que en ellos pudieran custodiarse, de ahí la importancia de garantizar 
su seguridad frente a lo que los apologistas de Gelmírez definieran eufemística-
mente como «pío latrocinio», una actividad en la que el famoso prelado com-
postelano se supo mostrar experto.43 Pues bien, esta dimensión colectiva de la 
eficacia protectora de las reliquias es obviamente una de las claves que explica la 
rentabilidad política de su uso. Un monarca preocupado por la seguridad y pros-
peridad de su reino debía procurarse un adecuado arsenal de sagrados despojos 
que facilitaran la buena marcha de los asuntos públicos y reforzasen el éxito de 
sus iniciativas. Naturalmente que no fue Fernando I el primer monarca leonés 
preocupado por ello. Sabemos que en 883 Alfonso III favoreció el traslado de 
los restos de san Eulogio y santa Leocricia desde las iglesias cordobesas de San 
Zoilo y San Ginés, respectivamente, al santuario ovetense,44 ya por entonces au-

y sus redes sociales (1073-ca.1270), León, 2008, pp. 233 y 244. Es digno de resaltarse que 
una dinastía condal, que había colaborado estrechamente con el rey Fernando I, fuera la 
responsable, inmediatamente después de su muerte, de una translatio que venía a continuar 
la política desarrollada por el monarca en este punto. 

43	La Historia Compostelana (lib. I, cap. xv), al narrar el expolio de reliquias perpetrado por 
Gelmírez en la diócesis de Braga en 1102, lo define de este modo. Historia Compostelana, 
E. Falque (ed.), Madrid, 1994, p. 96 (la ed. latina en Corpus Christianorum, Continuatio 
Medievalis, 70, Turnhout, Brepols, 1988). Sobre el asunto de robos de reliquias, vid. la obra 
ya citada de Geary, Furta Sacra. Hay que decir que, de manera muy significativa, ya el peni-
tencial Silense, compuesto precisamente en época de Fernando I, contempla este problema, 
reproduciendo, eso sí, una disposición idéntica de otro penitencial anterior, el Vigilano, de 
mediados del siglo IX: Si quis martiria dispoliat, I anno in pane et aqua peniteat et tres annos 
se abstineat a uino e carne, et omnia que extraxerit restituat (F. Bezler, Paenitentialia Hispaniae. 
Corpus Christianorum. Series Latina, CLVI, II, Turnhout, 1998). La pequeña diferencia entre 
ésta y la versión primitiva del Vigilano podría ser significativa, ya que en ésta se habla de 
conceder el producto del robo a los pobres, en clara alusión, obviamente a objetos de valor 
material, pero en el Silense se habla de mera restitución, lo cual podría corresponder mejor 
con los despojos sagrados. 

44	Como es sabido ese traslado era parte sustancial de la embajada que el rey asturiano man-
daba a la corte cordobesa de Muhammad I en septiembre de 883 presidida por un clérigo 
toledano de nombre Dulcidio, embajada que no había concluido cuando el Albeldense daba 
noticia de ella al final de su crónica (Crónicas Asturianas, J. Gil Fernández, J.L. Moralejo 
y J.I. Ruiz de la Peña (eds.), Universidad de Oviedo, 1985, p. 181; F. J. Simonet, Historia 
de los Mozárabes de España, Madrid, 1983, II, p. 486). Sobre la personalidad de Dulcidio 
y el contenido de su embajada, vid. C. Sánchez Albornoz, «Dulcidio», en Estudios Críticos 
sobre la Historia del Reino de Asturias. Orígenes de la Nación Española, Oviedo, 1972, III, pp. 
729-740. Cf. D.W. Lomax, La Reconquista, Barcelona, 1984, p. 58. Sobre la problemática 
identificación del presbítero toledano con obispos cronólogicamente documentados con 
posterioridad, vid. M. Carriedo Tejedo, «El obispado de Salamanca en la primera mitad del 
siglo X», Archivos Leoneses, 49 (1995), p. 164. 
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téntico almacén de reliquias,45 y sabemos también que, tras la piadosa iniciativa 
de la infanta Elvira, en 961 el rey Sancho I solicitó de las autoridades califales el 
cuerpo del joven Pelayo, martirizado en Córdoba pocas décadas antes, y que el 
traslado tuvo efecto en 967, al iniciarse el reinado de Ramiro III bajo la regencia 
de la citada infanta.46 

No son estos ejemplos aislados, pero no cabe la menor duda de que es du-
rante el reinado de Fernando I cuando esta política de atracción de reliquias 
adquiere dimensiones de auténtico programa estratégico. Para Patrick Henriet 
esta práctica, concentrada en los últimos años del reinado, no tiene precedentes 
y constituye, sin duda, uno de los pilares sobre los que descansa la ambiciosa 
«política religiosa» de Fernando I.47

a) San Pelayo, símbolo de la resistencia antimusulmana

Como ya hemos indicado se producen tres importantes hitos en este sentido. 
El primero de ellos es el de la traslación de los restos de san Pelayo con motivo 
de la restauración, en 1053, del monasterio ovetense de su advocación. Aca-
bamos de apuntar que el cuerpo del santo mártir había sido trasladado desde 
Córdoba a León hacía algo menos de un siglo, pero la amenaza de Almanzor 
sobre capital del reino aconsejó el traslado de sus numerosas reliquias al núcleo 
más protegido de Asturias, entre ellas las de Pelayo.48 El hecho tuvo lugar, por 

45	Sobre el Arca Santa y el relicario ovetense, vid. E. Bozóky, La politique des Reliques, de 
Constantin à Saint Louis, París, 2006, pp. 140-141. Aunque, como veremos más adelan-
te, es evidente que la eclosión devocional por las reliquias contenidas en la catedral de 
Oviedo no es anterior a la primera mitad del siglo XI (F.J. Fernández Conde, El Libro de los 
Testamentos de la Catedral de Oviedo, 1971, pp. 117-118; S. Suárez Beltrán, «Los orígenes 
y la expansión del culto a las reliquias de San Salvador de Oviedo», en J.I. Ruiz de la 
Peña Solar (ed.), Las peregrinaciones a Santiago de Compostela y San Salvador de Oviedo en 
la Edad Media. Actas del Congreso Internacional celebrado en Oviedo del 3 al 7 de diciembre 
de 1990, Oviedo, 1993, p. 38), es probable que el papel de Alfonso III en la reunión de 
restos sagrados y su potenciación cultual haya sido notable, si bien de limitado alcance, 
máxime teniendo en cuenta el inmediato desplazamiento de la nuclearidad del reino a 
León.

46	HS p. 170-171. Vid. M.C. Díaz y Díaz, «La pasión de san Pelayo y su difusión», Anuario de 
Estudios Medievales, 6 (1969), en especial p. 109. 

47	P. Henriet, «La politique monastique de Ferdinand Ier», en El monacato en los reinos de León 
y Castilla (siglos VII-XIII). X Congreso de Estudios Medievales, 2005, León, 2007, pp. 123-124.

48	Es la crónica del obispo Pelayo la que nos informa de que, enterados leoneses y astorga-
nos de la inminente invasión de Almanzor, recogieron las reliquias de sus santos, entre 
ellas el cuerpo del mártir san Pelayo, y los trasladaron a Asturias. Concretamente los res-
tos del joven Pelayo fueron depositados en la iglesia de Santa María de Oviedo, sobre el 
altar de San Juan Bautista. B. Sánchez Alonso (ed.), Crónica del obispo don Pelayo, Madrid, 
1924, pp. 65-66.
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tanto, a finales del siglo X, desde luego no después de marzo de 996, fecha en 
que Vermudo II entregaba el distrito de Sariego al ya entonces monasterio ove-
tense de San Juan Bautista y San Pelayo.49 La traslación de 1053 no implica, por 
tanto, un desplazamiento de localidad, sino el simple traslado de las reliquias a 
un nuevo sepulcro dentro del mismo templo.50 La ceremonia, que tuvo lugar el 
7 de noviembre de 1053, constituyó un importante acontecimiento cortesano en 
el que el papel de la reina Sancha debió ser decisivo,51 tal y como se reconoce de 
manera expresa en el documento de la cancillería que testimonia la restauración 
del templo y la concesión de que fue objeto con tal motivo.52 La cronología de 
esta primera translatio del reinado, muy próxima a la ofensiva antimusulmana de 
Fernando I, no es probablemente fortuita, como tampoco lo es la caracterización 
del santo escogido para ella. 

San Pelayo era, en efecto, un muy significativo mártir de la resistencia frente al 
islam. El redactor de su passio, un presbítero cordobés de mediados del siglo X de 
nombre Raguel y contemporáneo por tanto de los hechos que narra, nos dice que 
el joven Pelayo, sobrino del obispo Ermogio, había sustituido a éste como rehén, 

49	F.J. Fernández Conde, I. Torrente Fernández y G. de la Noval Menéndez, El monasterio de San 
Pelayo de Oviedo. Historia y Fuentes, I. Colección Diplomática (996-1325), Monasterio de San 
Pelayo, 1978, doc. 1, pp. 19-22.

50	Sánchez Candeira, Fernando I, p. 216.
51	La devoción a san Pelayo de que hizo gala la corte leonesa desde que fueran trasladados 

a ella sus restos en la segunda mitad del siglo X, no es cuestionable, y la propia inclina-
ción de la reina Sancha a la memoria del santo así lo pone de manifiesto. Se ha sugerido 
incluso que la expresión regina sancti Pelagii con que se designa a la reina en algunos do-
cumentos sahaguntinos desde 1047, pudiera hacer referencia a un infantazgo sobre este 
santuario leonés asociado a miembros femeninos de la realeza (J. Gil, «La Pasión de S. 
Pelayo», Habis 3 (1972), p. 173, nota 25). Hay que decir, sin embargo, que la referencia 
a San Pelayo de los documentos sahaguntinos, que efectivamente aparece en la antigua 
edición de Escalona (Fr. R. Escalona, Historia del Real Monasterio de Sahagún, Madrid, 
1782, pp. 456-457, 466 y 467), no es recogida por las modernas transcripciones de 
Marta Herrero (M. Herrero de la Fuente, Colección diplomática del monasterio de Sahagún 
(857-1230), II (1000-1073), León, 1988, docs. 501, 605 y 610). En cualquier caso, hay 
que decir también que esta relación de la reina Sancha con la devoción a san Pelayo, no 
debe hacernos olvidar que la passio de san Pelayo era objeto de especial interés litúrgico 
en el área castellana de Burgos y también en el ámbito riojano en el transcurso del siglo 
XI (M. Díaz y Díaz, «La Pasión de S. Pelayo y su difusión», Anuario de Estudios Medieva-
les, 6 (1969), pp. 97-116), e incluso durante el anterior (Gil, «La Pasión de S. Pelayo», 
pp. 172-175).

52	Fernández Conde-Torrente-Noval, El monasterio de San Pelayo de Oviedo, I, doc. 3, pp. 23-
25; P. Blanco Lozano, Colección diplomática de Fernando I (1037-1065), León, 1987, doc.47, 
pp. 136-138. En el documento se dice que el rey había acudido al lugar con los obispos, sus 
hijos y todos los magnates del reino para proceder a la «maravillosa traslación» (translatio-
nem mirificam) del cuerpo, aunque, en realidad, en lo que a eclesiásticos se refiere, sólo se 
hallaron presentes, según lista de confirmantes, tres obispos, dos abades y dos presbíteros. 
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después de que el prelado hubiera sido hecho prisionero por las tropas de Abd 
al-Rahman III en el contexto de una cruel persecución que el califa había desatado 
contra los cristianos de Galicia, a la que éstos inútilmente habían intentado hacer 
frente. Como quiera que, según Raguel, era costumbre del rey cristiano llevar 
consigo a los obispos en sus campañas,53 es esta la razón por la cual Ermogio 
había sido hecho prisionero dando lugar al rescate que costó la vida a su sobrino 
Pelayo. Sin entrar a valorar el carácter hagiográfico que el relato adquiere a partir 
de este momento y que finaliza con el martirio de Pelayo por resistirse a abjurar 
de su fe y no acceder a las lacivas inclinaciones del califa, no cabe duda de que la 
figura del joven cristiano era susceptible de erigirse en símbolo de la resistencia 
frente a la amenaza que suponía el prepotente y empecatado paganismo del islam.

Ese símbolo era ya obviamente una realidad cuando las autoridades leonesas 
reclamaron el cuerpo del santo cuarenta años después de su muerte, y decidieron 
protegerlo de las envestidas islámicas trasladándolo a Oviedo antes de finalizar el 
siglo X. Cuando Fernando I accede al trono leonés, la creciente mitificación del sím-
bolo era ya imparable y desde luego no reparaba en fronteras. Es conocido el poema 
épico que una monja alemana de nombre Rosvita, profesa en la abadía sajona de 
Gandersheim, le dedicaba a comienzos del siglo XI.54 Se trataba de un monasterio 
ligado a la corte otónida, y no hace falta insistir en las relaciones que ésta mantenía 
con Córdoba. De hecho, Rosvita nos informa de que había sido un cristiano cor-
dobés quien le había puesto al corriente del conmovedor destino del joven Pelayo. 
Pero lo que realmente nos interesa es ver en qué términos se producía en ese mo-
mento la trasmisión de esa información o, al menos, su procesamiento por parte 
de la monja de Gandersheim. En efecto, para Rosvita Pelayo no es el sobrino de un 
desconocido obispo sino el hijo del mismísimo dux de Galicia, es decir, del respon-
sable político del pueblo que, siendo fiel a Cristo, no estaba dispuesto a someterse 
a la soberanía califal y sí a enarbolar la bandera de la rebelión frente a los infieles.55

Es más que probable que este subrayado político-religioso de la figura de 
Pelayo y su creciente representatividad como símbolo de resistencia al islam, no 
fuera ajeno al ambiente leonés de mediados del siglo XI. Por ello no es difícil ex-
traer la conclusión de que cuando a finales de 1053 los reyes Fernando y Sancha 
convirtieron las reliquias de san Pelayo en protagonistas de un solemne acto li-

53	Quia mos est regis fidelium Christianorum ut sua simul secum in expedictione episcopos abeat... P. 
Riesco Chueca, Pasionario Hispánico, Universidad de Sevilla, 1995, p. 308. 

54	El texto puede consultarse en PL 137, cols. 1093-1102.
55	Nos ofrece un buen resumen del texto latino de Rosvita Gil, «La Pasión de S. Pelayo», pp. 

179-182. Tolan ha subrayado la importancia del poema de la monja alemana como hito de 
una justificadora propaganda anti-musulmana: J.V. Tolan, Sarracenos. El Islam en la imagina-
ción medieval europea, Universitat de València, 2007 (orig. inglés 2002), pp. 140-142.
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túrgico en Oviedo, cuna de la reconquista, lo que estaban haciendo era contribuir 
a reavivar el espíritu de combate frente al islam que no iba a tardar en traducirse 
en todo un programa de iniciativas bélicas.

b) Los santos Vicente, Sabina y Cristeta y su significación dinástica

Pues bien, cuando ese programa es ya una realidad más que desplegada, nos 
encontramos con un segundo hito de esta actitud de la monarquía leonesa es-
pecialmente sensible hacia el tratamiento político-religioso de las reliquias. Nos 
referimos a la recepción de los restos de los santos Vicente, Sabina y Cristeta en 
el monasterio de Arlanza probablemente en 1062.

Los tres hermanos fueron mártires de la última gran persecución desatada 
contra los cristianos en los días de los emperadores Diocleciano y Maximiano. 
El relato de su passio fue redactado probablemente a comienzos del siglo VII, 
obedeciendo al patrón del llamado ciclo de Daciano, el cruel gobernador respon-
sable de la muerte de los mártires, ocurrida en Ávila según la tradición.56 

La primera noticia que nos habla del traslado de las reliquias de los már-
tires desde Ávila hasta el monasterio de San Pedro de Arlanza por iniciativa de 
Fernando I nos la proporciona una obra hagiográfica no cortesana, la Vita Domi-
nici Siliensis del monje Grimaldo, compuesta en la última década del siglo XI o 
primera del XII. Se dice en ella que en tiempos de Fernando I, regis Ispaniarum 
gloriosi et strenuissimi, el venerable abad García del monasterio de San Pedro de 
Arlanza tuvo en sueños una revelación en la que se le instaba a sacar de Ávila 
los restos de los santos mártires Vicente y sus hermanas Sabina y Cristeta, allí 
abandonados. El abad se aplicó a esta noble tarea asistiendo a la sagrada trasla-
ción obispos, abades y clérigos de todo orden eclesiástico, y también príncipes, 
nobles y plebeyos.57 Como puede verse, el protagonismo del rey en el relato 
brilla por su ausencia. 

No es éste, lógicamente, el planteamiento de los cronistas áulicos, aunque cu-
riosamente nada dice al respecto el Silense;58 sí lo hace, en cambio, la crónica del 

56	Riesco, Pasionario Hispánico, pp. 214-225. Vid. asimismo los comentarios acerca de la pa-
sión de santa Leocadia, con la que este texto guarda evidentes paralelos (Ibid. notas 3 y 4 de 
las pp. 43 y 45).

57	V. Valcárcel, La «Vita Dominici Siliensis» de Grimaldo. Estudio, Edición Crítica y Traducción, 
Instituto de Estudios Riojanos, Logroño, 1982, pp. 246-249.

58	Como sabemos, el Silense dibuja un retrato muy detallado de la piedad del monarca y de sus 
iniciativas a favor de los distintos santuarios del reino. Los propios editores de la crónica, 
Pérez de Urbel y González Ruiz-Zorrilla, llaman la atención sobre este llamativo silencio 
de la traslación: HS p. 208, nota 265. Sorprende la atribución de la noticia al Silense en J. 
Pérez-Embid Wamba, Hagiología y Sociedad en la España medieval. Castilla y León (Siglos XI-
XIII), Universidad de Huelva, 2002, p. 116, nota 151.

Historia Medieval 17 copia.indd   84 13/11/12   14:42



85

Fernando I y la sacralización de la Reconquista

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE. HISTORIA MEDIEVAL, N.º 17, 
(2011) (pp. 67-115) I.S.S.N.: 0212-2480

obispo don Pelayo. En realidad, el prelado ovetense, cuya fuente de información 
desconocemos, no dice que los restos de los tres santos fueran conducidos al mo-
nasterio burgalés, sino más bien distribuidos de tal manera que las reliquias de 
Vicente acabaron en León, las de Sabina en Palencia y las de Cristeta, finalmente sí, 
en San Pedro de Arlanza.59 No alude a fecha alguna, aunque sitúa el acontecimiento 
al final mismo del reinado, después de referir la traslación del cuerpo de san Isidoro.

Los relatos del siglo XIII tienden a matizar bastante más. El arzobispo Jimé-
nez de Rada en el capítulo xii del libro vi del De Rebus, en el que se nos ofrece 
una interesante articulación entre la ofensiva reconquistadora de Fernando I y 
su política de adquisición de reliquias, nos dice que los cuerpos de los mártires 
fueron rescatados de la destruida y abandonada ciudad de Ávila, pero sin saber a 
ciencia cierta cuál pudo ser su destino;60 el prelado, de hecho, apunta las distin-
tas posibilidades: que finalmente permanecieran en Ávila,61 que conjuntamente 
fueran depositados en San Pedro de Arlanza o que fueran distribuidos entre 
León y Palencia. Desde luego, no indica una fecha concreta. Lucas de Tuy, por su 
parte, nos dice que el rey trasladó el cuerpo de san Vicente y una parte de las reli-
quias de sus hermanas al santuario leonés de San Isidoro, aunque los cuerpos de 
estas últimas fueron enterrados en San Pedro de Arlanza, no sin enviar también 
una parte de ellos a Palencia; en cualquier caso, el traslado desde Ávila se habría 
producido tras la translatio de san Isidoro a León.62 Finalmente, la Primera Cró-
nica General de España recoge la información del Tudense relativa a León y San 
Pedro de Arlanza como destinos de los restos, pero no deja de reproducir, por 
otra parte y de manera expresa, las dudas del Toledano acerca de su auténtico 
paradero; lo novedoso de la obra alfonsina es la datación precisa que proporcio-
na: el traslado se habría producido en 1050.63 

59	Iste [Fernando I] fecit translationem Sanctorum Marttirum Vincencii, Sauine et Christete ab Abe-
la: Vicenti in Legionem, Sauine in Palenciam, Christete in Sanctum Petrum de Aslanza: B. Sánchez 
Alonso (ed.), Crónica del obispo don Pelayo, Madrid, 1924, p. 74.

60	R. Jiménez de Rada, Historia de Rebus Hispaniae sive Historia Gothica, en Corpus Christianorum. 
Continuatio Mediaevalis, LXXII (1987), ed. J. Fernández Valverde, lib. vi, cap. xii; trad. caste-
llana del mismo autor: Historia de los Hechos de España, Madrid, 1989, p. 235.

61	Esta hipótesis vendría avalada por la erección en Ávila de una nueva iglesia en honor de los 
tres santos a raíz de la restauración de la diócesis y consagración de su primer obispo en 
1122. Al finalizar las obras de la iglesia, hacia 1170, se habría decidido construir un nuevo 
sepulcro para la más adecuada veneración de las reliquias, sepulcro situado en el lado sur 
del crucero. Vid. S. de Silva y Verástegui, «Los sepulcros de los santos: la piedad medieval, 
el sentido del «decoro» y el ornato durante los siglos del Románico», Edad Media. Revista de 
Historia, 10 (2009), pp. 105-106. 

62	Lucas Tudensis, Chronicon mundi, ed. E. Falque, Turnholt (Brepols Publishers), 2003 (en ade-
lante CM), lib. iv, 56, p. 292).

63	Primera Crónica General, ed. R. Menéndez Pidal y D. Catalán, Madrid, 1977, II, cap. 811, p. 491.
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Los tardíos relatos de los grandes cronistas benedictinos de comienzos del 
siglo XVII, Prudencio de Sandoval y Antonio de Yepes, aportan bastantes más 
datos acerca de esta tradición, justificándolos en viejos testimonios documen-
tales del monasterio de Arlanza. Para ambos fue éste el santuario fundamental-
mente beneficiado por la iniciativa del rey que, por otra parte, procuran com-
binar con el protagonismo de su santo abad García, supuesto y providencial 
inspirador de la decisión regia, y en todo momento asistido por otro abad, tam-
bién futuro santo, Domingo, titular del monasterio de San Sebastián de Silos. 
En cuanto a la cronología de la translatio sería anterior a 1062 para Sandoval64 
y 1049 para Yepes.65 

En resumen, y como conclusión, qué es lo que podemos decir a propó-
sito de este acontecimiento. En cuanto a la fecha, definitivamente debemos 
decantarnos por la de 1062.66 Una simple revisión de los documentos del car-
tulario de San Pedro de Arlanza nos proporciona indicios suficientes: como en 
su momento ya apuntara Sandoval y modernamente Sánchez Candeira, es un 
documento real de aquel año, concretamente de 20 de abril, en el que por vez 
primera aparecen, junto a las advocaciones tradicionales del monasterio, los 
nombres de los santos Vicente, Sabina y Cristeta.67 Antes de esta fecha ni en 

64	Las razones de la datación de Sandoval giran en torno al argumento decisivo del documento 
que la cancillería del rey Fernando I dirige al monasterio de San Pedro de Arlanza en 1062 
en el que, por vez primera, figuran, junto a los tradicionales patronos de la abadía, los nom-
bres de los santos abulenses. En seguida volveremos a aludir a este documento. El texto de 
Sandoval es recogido parcialmente y comentado por Manuel Risco en el volumen xxxv dela 
España Sagrada dirigida por Flórez (Madrid, 1786, p. 85).

65	Fr. A. de Yepes, Crónica General de la Orden de San Benito, ed. Fr. J. Pérez de Urbel, Biblio-
teca de Autores Españoles, Madrid, 1959, I, p. 128. El cronista se basa «en una escritura 
que se halló el año de mil y quinientos y setenta y dos, que estaba dentro en las arcas de 
los santos» y en la que se narraba la translatio de los cuerpos desde Ávila al monasterio de 
Arlanza donde reposaban, a excepción de la cabeza de san Vicente, llevada por el rey al 
santuario leonés de San Isidoro. Hay que decir, sin embargo, que la fecha proporcionada 
por el monje cronista no resulta coherente con el desarrollo de la noticia que el propio 
Yepes proporciona más adelante donde transcribe, además, el supuesto documento encon-
trado, ahora «por los años de 1571», en las arcas de los cuerpos y que aparece fechado no 
en 1049 sino en 1139, año que, según Yepes, sería el de la inclusión del documento en 
ellas (Ibid. III, pp. 149-150).

66	La fecha de 1049 figura todavía en algunas modernas monografías: Mª C. de León-Sotelo 
Casado, «La expansión del dominio monástico de San Pedro de Arlanza a lo largo del siglo 
XI», En la España Medieval, II. Estudios en memoria del profesor D. Salvador de Moxó, 1, Uni-
versidad Complutense, Madrid, 1982, p. 573. Ya en su momento Sánchez Candeira llegaba 
a la conclusión de que la fecha de la translatio debía ser con toda probabilidad la de 1062: 
Sánchez Candeira, Fernando I, pp. 213-214, nota 116.

67	Contenía, además de otras donaciones y privilegios, la cesión de la villa de Santa Inés (Blan-
co, Colección de Fernando I, doc. 62, pp. 163-165).
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documentos reales ni particulares aparece esta triple mención, que, sin em-
bargo, se hará prácticamente regular en la exigua documentación real con que 
contamos a partir de entonces.68

La fecha probable del traslado, primavera de 1062, parece obedecer, por 
otra parte, a una cierta lógica. En aquel momento Fernando I acababa de su-
perar el enfrentamiento mantenido con su sobrino, el rey Sancho Garcés IV de 
Pamplona, por el que se disputaron protectorado y parias de la taifa zaragozana 
y que, como hemos tenido ocasión de ver, finalizó con un rotundo y lucrativo 
éxito para el monarca leonés. Con este éxito a la espalda, Fernando I planeó 
entonces una decisiva intervención contra el islam toledano, que se desarrolla-
ría en el verano de 1062, y que culminaría con el sometimiento de al-Ma’mûn 
de Toledo. Pues bien, entre la victoria frente a Pamplona y la taifa zaragozana 
y en vísperas de la ofensiva toledana, se documenta una breve estancia de los 
reyes Fernando y Sancha en el monasterio de San Pedro de Arlanza. Allí se en-
contraban ya en marzo estableciendo un acuerdo con el abad García por el que 
éste recibía de manos del rey el monasterio de San Quirce de Canales,69 y solo 
un mes después se fecha el documento real en el que por vez primera se alude 
a los santos abulenses. 

En esta precisa coyuntura en que toda colaboración espiritual se consideraba 
más que necesaria para acometer con éxito la ofensiva de cierta envergadura que 
se estaba preparando contra los musulmanes, la atención sobre nuevas reliquias 
de tres santos de popular veneración,70 constituía una garantía no desdeñable. 
Fue sin duda San Pedro de Arlanza el beneficiario fundamental, aunque desde 

68	No es así en el último documento de Fernando I dirigido a Arlanza por el que el 21 de 
diciembre de 1063 le confirmaba el diezmo de los derechos reales de San Esteban de Gor-
maz y su alfoz (Blanco, Colección de Fernando I, doc. 65, pp. 168-169). Pero los tres nue-
vos santos venerados en Arlanza aparecerán en los dos únicos documentos reales que se 
conservan en el transcurso de los siguientes 30 años, uno de Sancho II, de abril de 1069 
(L. Serrano, Cartulario de San Pedro de Arlanza, Madrid, 1925, doc. 73, pp. 144-147), y 
otro de Alfonso VI de enero de 1091 (A. Gambra, Alfonso VI. Cancillería, Curia e Imperio, 
II. Colección Diplomática, León, 1998, doc. 113, pp. 294-295, que rectifica en diez años 
el editado por Serrano). En cualquier caso, parece que la inercia impidió durante algún 
tiempo la inclusión de las nuevas advocaciones en la documentación privada del monas-
terio. El primer documento particular que la contiene es el de la elección de sepultura 
y concesión de bienes post mortem llevada a cabo en 1091 por María Peláez (Serrano, 
Cartulario de San Pedro de Arlanza, doc. 84, pp. 159-162). Desde entonces la mención se 
hace ya más habitual. 

69	Serrano, Cartulario de San Pedro de Arlanza, doc. 61, pp. 124-125. Reg. Sánchez Candeira, 
Fernando I, doc. 63, pp. 261-262. 

70	Th. Deswarte, De la destruction à la restauration. L’idéologie du royaume d’Oviedo-León (VIIIe-XIe 
siècles), Brepols, 2003, p. 171. 
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luego no único,71 de una sagrada iniciativa que fue rodeada de la solemnidad pro-
pia de un acto cortesano ampliamente publicitado.72 Las razones para todo ello 
quizá no haya que desvincularlas del papel dinástico que justo hasta aquel mo-
mento había jugado el monasterio, tumba ya del conde Fernán González, como 
futuro albergue para los restos del monarca,73 un papel sin duda alimentado por 
el abad García, que ha pasado por ser un destacado consejero del rey Fernando, 
un hombre muy cercano al trono y quizá testigo de importantes acciones político-
militares como la victoria de Atapuerca de 1054, punto de inflexión en el reinado 
que puso en marcha la victoriosa ofensiva militar de su última década.74

c) San Isidoro: la fallida advocación del reino

En el tratamiento de reliquias como potencial elemento sacralizador de la belige-
rante actitud militar de Fernando I, el capítulo esencial lo constituye la conocida 

71	Entre los distintos testimonios analizados un poco más arriba, el santuario leonés, que en 
breve iba a albergar el cuerpo de San Isidoro, es reiteradamente citado como lugar también 
beneficiario de la translatio. Yepes, en concreto, además del documento supuestamente ha-
llado en las arcas de los santos abulenses, en que se habla de la cabeza y parte de sus huesos, 
alude también a un epígrafe de la iglesia de San Isidoro en que se afirma que el cuerpo de 
san Vicente había llegado a ella desde Ávila en mayo de 1065 (Yepes, Crónica General, III, 
pp. 148-149). Desde luego, si consideramos el idealizado relato de la muerte de Fernando 
I que nos ofrece el Silense, en él se nos dice expresamente que fixis genibus coram altario 
sancti Iohannis et sanctorum corporibus beati Ysidori confessoris Domini et santi Vincentii martiris 
Christi... (HS p. 208). Tampoco debemos perder de vista la iglesia de Palencia como lugar 
de destino, aunque sólo fuera momentáneo, de las reliquias. Un documento real de 19 de 
mayo de 1065, uno de los últimos expedidos por Fernando I, contiene una donación al 
obispo e iglesia de Palencia en compensación penitencial porque abstraximus inde corpora 
Sancti Uincentii, Sabine et Christetis (Blanco, Colección de Fernando I, doc. 72, pp. 183-184). 
Reconocemos que el dato no es fácil de conciliar, habida cuenta de que alude a los restos de 
los tres santos, con el relato que habitualmente se hace del acontecimiento de la translatio y 
que hemos procurado reflejar en el texto. 

72	Una fuente prácticamente contemporánea de los hechos narrados, la «Vida de Santo Do-
mingo de Silos», nos habla de la asistencia a la traslación de obispos provenientes de todas 
las partes del reino, de abades y todo tipo de clérigos, así como de príncipes nobles y ple-
beyos (I, viii, 15): Valcárcel, La «Vita Dominici Siliensis» de Grimaldo, pp. 246-247.

73	La decisión del rey databa de 1039, en el contexto de una generosa donación al monasterio 
(Blanco, Colección de Fernando I, doc. 12, pp. 66-68; Deswarte, De la destruction à la restaura-
tion, p. 174). Un documento de marzo de 1062, en vísperas de ser revocada la decisión, toda-
vía hacía referencia al destino funerario de los reyes Fernando y Sancha en Arlanza (Serrano, 
Cartulario de San Pedro de Arlanza, doc. 61, pp. 124-125).

74	Los datos biográficos del abad García, además de en las obras de los cronistas benedictinos 
ya citadas, y en cualquier caso inevitablemente teñidas de rasgos hagiográficos, los encon-
tramos en el tomo XXVII de la España Sagrada de Flórez (Madrid, 1772, p. 130ss), y en 
alguna breve monografía moderna: C. Leonardi, A. Riccardi y G. Zarri (dirs.), Diccionario de 
los Santos, Madrid, 2000, I, pp. 906-909.
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translatio del cuerpo de san Isidoro desde Sevilla a León. Si las de los anteriores 
mártires, Vicente, Sabina y Cristeta, quedan vinculadas a un momento clave en 
la ofensiva fernandina contra el islam, los restos de san Isidoro vienen a ilustrar, 
legitimándolo, el definitivo despliegue programático de esa misma ofensiva. Se 
trata de un despliegue que cuenta, como en seguida veremos, con una actualiza-
da versión de la clásica perspectiva reconquistadora, y que hace de León, corte 
renovada de la centenaria monarquía hispánica, y nuevo santuario dinástico, el 
solemne marco de su visualización.

La Historia Silense aporta el dato de que fue la reina Sancha la que convenció 
al rey Fernando de abandonar su idea de convertir San Pedro de Arlanza o el 
monasterio también castellano de San Salvador de Oña en receptáculo de sus 
propias sepulturas, destinando a tal fin el lugar leonés de reposo de los últimos 
vástagos de la dinastía astur. Significativamente el cronista sitúa esta sugerencia 
de la reina, pronto compartida por el rey, justo antes de narrar la decisiva ofen-
siva fernandina sobre Sevilla.75 Es decir, que la decisión política de convertir en 
simbólico y propagandístico escenario de la asumida herencia leonesa el santua-
rio de San Juan y San Pelayo donde descansaban los restos de los antecesores de 
la reina Sancha,76 y unir así el destino histórico de la monarquía fernandina al 
de los reyes leoneses sucesores de los asturianos, tuvo lugar justamente antes de 
iniciarse la campaña sevillana, por tanto en los meses que anteceden al verano 
de 1063.

Desde luego, no era una decisión improvisada. La ofensiva anti-islámica de 
la última década del reinado se había iniciado en la frontera occidental del te-
rritorio, allí donde habían quedado drásticamente interrumpidas las acciones 
reconquistadoras de Alfonso V. El propio Silense se ocupa de subrayar que, tras 
la ocupación de Viseo, el rey no dejó sin venganza al saetero responsable de la 
muerte de su suegro.77 Se vindicaba así la herencia político-militar de la dinastía 
leonesa, pero lo que se proponía ahora Fernando I, al final de su reinado, era 
formalizar esa vindicación, y ello suponía, por un lado, abandonar sus natura-

75	HS pp. 197-198.
76	Lucas de Tuy recoge en su crónica las iniciativas en este sentido llevadas a cabo por Alfonso V, 

restaurador de la iglesia de San Juan Bautista y San Pelayo y creador en ella del panteón real: 
tras el abandono en que había caído León tras las acciones de Almanzor, Alfonso V repobló y 
reconstruyó la ciudad y fecit etiam ecclesiam sancti Iohannis Babtiste in ipsa urbe ex luto et latere, 
et collegit omnia ossa regum et episcoporum que in ipsa erant ciuitate, et in ipsa ecclesia sepeliuit 
(...) Deinde transtulit ossa patris sui Veremundi regis, qui sepultus fuerat in Berizo in Villanoba, et 
sepeleuit ea in occidentali parte ipsius ecclesie in sepulchro marmoreo una cum matre sua regina 
dompna Geloyra. Restaurauit etiam iuxta eandem ecclesiam monasterium sancti Pelagii, quod ab 
Agarenis fuerta destructum... CM, lib. iv, 43, p. 275. 

77	HS pp. 189-190. 
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les inclinaciones castellanistas78 y, por otra, apostar con evidente y monumental 
plasticidad por una herencia que era la de la secular monarquía astur-leonesa y 
también la de un proyecto restaurador del reino incompatible con el predomi-
nio islámico. Se trataba ahora, eso sí, de utilizar un argumento sacralizador que 
afianzara el proyecto apuntado. La recuperación de la figura de Santiago, tan 
visible en los últimos años del reinado, apunta en esa dirección, pero sin duda 
será la imagen de san Isidoro, el más genuino representante de la tradición his-
pano-gótica, el referente de una construcción política unitaria y poderosa, nítido 
espejo para la restauración leonesa, el factor más adecuado capaz de expresar la 
nueva intencionalidad «reconquistadora» de la monarquía fernandina en clave 
sacral: la translatio de su cuerpo al santuario real leonés será el fruto políticamen-
te más rentable de la ofensiva sevillana que Abbâd al-Mu’tadid supo neutralizar 
ofreciendo oro y reliquias. 

Todo apunta a que ese traslado y sus vicisitudes, incluido el «espontáneo» 
y milagroso hallazgo del sepulcro de san Isidoro, y la sustitución de las reliquias 
finalmente no localizadas de santa Justa por las del obispo hispalense, se reco-
gieron en un acta primitiva, redactada a raíz mismo del suceso, por alguien que 
probablemente pudo ser testigo del mismo;79 más adelante este relato pasó casi 

78	En su día Menéndez Pidal sugirió que el traslado de las reliquias de los santos Vicente, 
Sabina y Cristeta a San Pedro de Arlanza (según el autor el 20 de abril de 1065) era una 
manera de compensar a Castilla por la primacía que, al final de su reinado, obtendría el 
santuario leonés donde pronto iban a descansar los restos de san Isidoro, a donde en cual-
quier caso irían también a parar parte de las reliquias de san Vicente (R. Menéndez Pidal, 
La España del Cid, Madrid, 71971, I, p. 136, n.2). Desde luego, un documento a favor del 
monasterio de San Pedro de Arlanza de 21 de diciembre de 1063, fechado por tanto el 
mismo día de la dedicación de la basílica leonesa de San Juan Bautista y San Pelayo a San 
Isidoro, contiene una confirmación de diezmos reales en San Esteban de Gormaz y su 
alfoz, que tiene un cierto sabor compensatorio (Blanco, Colección de Fernando I, doc. 65, 
pp. 168-169). Del mismo modo, otros dos documentos de aquel mismo año, en este caso a 
favor de San Salvador de Oña, conteniendo generosas donaciones –las villas de Terminón y 
Bentretea y el castillo de Cuevarana- pueden tener también esta dimensión compensatoria 
(Ibid. docs. 63 y 64, pp. 165-168). 

79	Se trata del Acta Translationis Corporis Sancti Isidori. El texto constituye el apéndice en es-
critura visigótica con notable influjo carolino del códice 112 de la BN de Madrid, que se 
corresponde con el Liber Scintillarum atribuido a Álvaro de Córdoba. M. C. Díaz y Díaz, 
Códices visigóticos en la monarquía leonesa, León, 1983, p. 415; J.C. Martín, Scripta de vita 
Isidori Hispalensis episcopi, Turnhout, 2006 (CCCM, 113B), p. 307. El contenido aparece 
distribuido en nueve lectiones destinadas a su recitación en los maitines de la solemnidad 
litúrgica del día 22 de diciembre. Vid. A. Viñayo González, «Cuestiones histórico-críticas 
en torno a la traslación del cuerpo de San Isidoro», en Isidoriana. Estudios sobre San Isidoro 
de Sevilla en el XIV Centenario de su nacimiento, León, 1961, p. 290. El texto fue publicado 
en PL 81, cols. 39-43; en Flórez, ES IX (Madrid, 2003), pp. 395-400; y F. Santos Coco, 
Historia Silense, Madrid, 1921, pp. 93-99.
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íntegramente a la Historia Silense constituyendo uno de los núcleos centrales de 
la narración que en ella se ofrece acerca del reinado de Fernando I.80

El largo texto del «acta» en lo que se refiere a la translatio es bien conocido. 
Al-Mu’tadid de Sevilla, asustado ante el despliegue militar llevado a cabo por 
el rey Fernando, acude al encuentro de éste ofreciéndole regalos a cambio de 
paz. El monarca cristiano, bien aconsejado, los acepta pero exige, además, el 
cuerpo de la mártir sevillana santa Justa.81 Al-Mu’tadid acepta y, al poco, recibe 
una embajada integrada por los obispos Alvito de León y Ordoño de Astorga, así 
como por el conde Nuño cum manu militum.82 Los emisarios se encuentran con 
la sorpresa de que las autoridades sevillanas desconocen el paradero del cuerpo 

80	La cronología del acta y su relación con la Historia Silense en que aparece inserta no son 
problemas fáciles de dilucidar. Desde antiguo existen dos posiciones encontradas al res-
pecto. La primera, que es la en principio asumimos, es la de aquellos que creen que el acta 
constituye un texto autónomo, anterior al Silense, posiblemente coetáneo de los sucesos que 
narra y que, en consecuencia, sirvió de fuente para este último. Esta es la tesis mantenida 
por Geoffrey West (G. West, «La ‘Traslación del Cuerpo de San Isidoro’ como fuente de 
la Historia llamada Silense», Hispania Sacra, 27 (1974), pp. 365-371) en sintonía más o 
menos perfecta con Pérez de Urbel y González Ruiz-Zorrilla (HS pp. 45-49) y con Manual 
Díaz y Díaz (M.C. Díaz y Díaz, «Isidoro en la Edad Media Hispana», en De Isidoro al siglo XI: 
ocho estudios sobre la vida literaria peninsular, Barcelona, 1976, p. 190). En esta misma línea 
se han pronunciado recientemente Thomas Deswarte (Deswarte, De la destruction à la res-
tauration, pp. 215-216) y Patrick Henriet (Henriet, «La politique monastique de Ferdinand 
Ier», p. 123). Por otra parte, la segunda de las posiciones es la de quienes apuestan por una 
contemporaneidad de ambos textos e incluso una identidad de autor. Fue la tesis defendi-
da en su día por Santos Coco (Santos, Historia Silense, p. xxxv) y Antonio Viñayo (Viñayo, 
«Cuestiones histórico-críticas en torno a la traslación», pp. 290-293.

81	Santa Justa era, junto a santa Rufina, la santa hispalense por antonomasia. Pobres vendedo-
ras de vasijas, fueron martirizadas por haber osado destruir una imagen de la diosa siria Sa-
lambó, en el contexto de la cruel persecución de Diocleciano y Maximiano. Probablemente 
su popularidad se acrecentó a raíz del movimiento de martirios voluntarios que protagonizó 
el mozarabismo radical en el siglo IX, porque, al fin y al cabo, el martirio de las dos vírgenes 
podía asimilarse a un acto de provocación. Sin duda, un popular referente en el momento 
en que la ofensiva cristiana sobre al-Andalus se liberaba de complejos anteriores. La passio 
de las santas en Riesco, Pasionario Hispánico, pp. 142-149. 

82	Sobre esta embajada tenemos testimonios documentales directamente emanados de la can-
cillería real. En el propio documento dotacional de la futura basílica de San Isidoro, expedi-
do a propósito del traslado, el 21 de diciembre de 1063, se dice que fue el obispo Ordoño 
quiem ipsum Sanctum cinerem de Sibilia adduxit (Blanco, Colección de Fernando I, doc. 66, p. 
172), y existe, además, otro documento dirigido al mismo Ordoño, solo dos días después, 
en que el rey agradece el protagonismo del prelado en el traslado de las reliquias del santo 
hispalense; allí mismo se nos informa, además, de que el obispo había recibido la orden 
de marchar a Sevilla cuando se hallaba en la expeditione civitatis Emeritae, un interesante 
dato revelador de las funciones militares de los prelados en este contexto ofensivo, al que 
habremos de volver más adelante (Blanco, Documentos de Fernando I, doc. 67, pp. 173-175). 
Finalmente, conservamos también la noticia documental de la recompensa que, por el mismo 
servicio relativo al traslado, recibió el conde Munio Muño (Ibid. doc. 68, pp. 175-176). 

Historia Medieval 17 copia.indd   91 13/11/12   14:42



92

Carlos de Ayala Martínez

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE. HISTORIA MEDIEVAL, N.º 17, 
(2011) (pp. 67-115) I.S.S.N.: 0212-2480

de la santa, si bien no se oponen a que los cristianos lo busquen. Cuando todo 
parecía perdido, el obispo Alvito, en sueños, tiene una profética visión en la que 
san Isidoro, presentándose como Ispaniarum doctor, ofrece su cuerpo a cambio 
del de Justa, ya que la providencia divina no quería privar a la ciudad del am-
paro de la santa. En esa misma circunstancia, Isidoro anuncia al prelado leonés 
su muerte una vez que hubieran sido recobradas sus propias reliquias. En efec-
to, los hechos sucedieron tal y como había anunciado el obispo hispalense, de 
modo que, hallado el sagrado cuerpo y fallecido Alvito, fue Ordoño de Astorga 
quien asumió el protagonismo en la misión, que inmediatamente emprendió su 
viaje de regreso a la corte de León, no sin antes escuchar algunos nostálgicos 
comentarios de al-Mu’tadid, muy loables hacia el santo hispalense. La comitiva 
finalmente llegó a su destino donde los reyes Fernando y Sancha le ofrecieron 
una solemne recepción y el cuerpo de san Isidoro era depositado en la basílica de 
San Juan Bautista, consagrada a partir de entonces –21 de diciembre de 1063- en 
su honor.

Pero realmente lo que más nos interesa de este documento es el preámbulo 
introductorio, que prácticamente no pasó a la Historia Silense y que constituye una 
evocadora referencia del proceso reconquistador. Con independencia de que el 
autor fuera un leonés o, por el contrario, tuviera origen ultrapirenaico,83 lo cierto 
es que nos presenta una interesante versión de la idea restauradora de reconquista 
que conecta sin dificultades con el discurso que puso en marcha la historiografía 
asturiana de finales del siglo IX, y que en este caso sirve de significativo preámbulo 
introductorio a la figura de Fernando I, el protagonista de la translatio. 

Las ideas fundamentales del texto pueden resumirse de la siguiente manera. 
Setenta y cinco años después de la muerte de san Isidoro, y por oculto desig-
nio de Dios, el pueblo godo fue entregado a la violencia de los infieles (gentili 
gladio). Los sarracenos tomaron primero Sevilla y después ocuparon la Bética 
y Lusitania. Rodrigo reaccionó al frente del ejército de los godos, pero siendo 
presa de los vicios como consecuencia de su despreocupación religiosa, huyó 
de los enemigos, y su ejército fue prácticamente exterminado. Los sarracenos se 
entregaron entonces a la violencia a lo largo y ancho de Hispania. Hubo matan-
zas, destrucciones de castillos y estructuras defensivas de las antiguas ciudades, 
devastación de monasterios y obispados, destrucción de libros sagrados, saqueo 
de iglesias y muchos muertos, víctimas de la violencia de las armas, del fuego 

83	Díaz y Díaz dijo que «si esta mano [la del autor del acta] no es leonesa, poco le falta para 
serlo (Díaz y Díaz, Códices visigóticos, p. 415). Por su parte, Henriet, basándose en la era de 
la encarnación de Cristo que sirve al autor para fechar el acontecimiento, afirma que «Il était 
donc vraisemblablement d’origine ultra-pyrénéenne» (Henriet, « La politique monastique 
de Ferdinand Ier», p. 123).
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o del hambre. La iniciativa de Dios (pietas) intervino entonces impulsando a 
un tal Pelayo, de estirpe regia, a rebelarse contra los sarracenos en Covadonga 
(Cova Sanctae Mariae). La providente intervención de Dios se puso de mani-
fiesto a través de dos hechos milagrosos: las flechas lanzadas por los sarracenos 
caían sobre ellos mismos y una roca se derrumbó aplastando a muchos de ellos. 
Desde aquel momento se fue produciendo, gracias a la diligencia de los reyes, la 
paulatina conquista del reino de los godos. Esos reyes gobernaban con nobleza, 
eran famosos por sus actitudes guerreras, su prudencia (consilio), su misericor-
dia, su justicia y su religiosidad: restauraron (innovarunt) antiguos obispados, 
edificaron iglesias (basilicas), enriquecieron sus tesoros, las proveyeron de libros 
(libris ornarunt) y extendieron la gloria del reino cristiano. De entre tan ilustre 
linaje surgió la figura de Fernando, hijo del rey Sancho, no siendo intención de 
este escrito explicar hasta qué punto causó daño a los sarracenos desde que se 
hizo cargo del trono.84

Tomando como punto de referencia la figura de san Isidoro, el autor narra 
la conquista musulmana de la Península fechándola con exactitud. Aunque no 
evidencia una relación de causalidad entre la trayectoria moral del pueblo godo 
y la invasión, sí atribuye al rey Rodrigo la responsabilidad de la derrota como 

84	Anno igitur septuagesimo V, post transitum gloriosissimi praesulis Isidori omnis gens Gothorum 
occulto Dei judicio gentili gladio ferienda est tradita. Transmarini namque Saraceni mare illud 
quod Hispalensi urbi alludit transfretantes, primum eamdem urbem ceperunt; dein Baeticam, et 
Lusitaniam provinciam occuparunt. Quibus Rudericus rex, aggregato exercitu Gothorum, armatus 
occurrit. Sed quia praefatus rex, neglecta religione divina, vitiorum se dominio mancipaverat, pro-
tinus in fugam versus et omnis exercitus fere ad internecionem usque gladio deletus est. Saraceni 
deinceps longe lateque vagantes, innumeras, horridasque caedes perpetrarunt. Qui quantas caedes 
quantasque strages nostrorum dederint, testantur eversa castra, et antiquarum urbium diruta 
moenia. Ea tempestate omnis Hispania luxit monasteria in se eversa, episcopia destructa, libros 
sacrae legis igne combustos, thesauros ecclesiarum direptos, omnes incolas ferro, flamma, fame 
consumptos. Tandem pietas illa, quae non est solita eos, quos corripit, ad internecionem usque de-
lere, sed, flagellando, misericorditer corrigere, animos Pelagii cujusdam, qui regia traduce exstitit 
oriundus, corroboravit, et contra Saracenos loco, qui dicitur Cova Sanctae Mariae, rebellando, 
eis bellum indixit. Qualiter autem in conflictu illo divina manus pro nostris pugnaverit, ex hoc 
poterit adverti, quod armorum spicula, a Saracenis missa, in eos ipsos vis divina retorsit; et rupes 
quaedam, Dei nutu praescissa, corruit, et ex Saracenis non minimam multitudinem opprimendo 
exstinxit: quod si quis ad plenum voluerit noscere, lugubrem historiam temporum illorum studeat 
legere. Illo ex tempore rursum gloria, et regnum Gothicae gentis sensim atque paulatim coepit, 
veluti virgultum ex rediviva radice, pullulare, et industria regum, qui, regali stemmate progeniti, 
apicem regni nobiliter gubernabant, singulis momentis succrescere. Fuere namque armis, et viribus 
famosi, consilio clari, misericordia, atque justitia praecipui, religioni dediti, quique antiqua episco-
pia innovarunt, basilicas fundarunt, et thesauris ditarunt, auro, et gemmis, librisque ornarunt, ac 
pro viribus Christiani nominis gloriam dilatarunt. Ex quorum illustri prosapia emersit vir claris-
simus Fredinandus Sancii regis filius, qui, ut sceptra regni possedit, non est nostra intentio evolvere, 
quantam et quam crebram perniciem Saracenis intulerit...
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consecuencia de sus vicios y arreligiosidad, un punto éste en el que la vieja pers-
pectiva historiográfica apenas había insistido.85 La violencia destructora de los 
sarracenos mueve a Dios a la piedad suscitando a un vástago regio, Pelayo, que, 
con apoyo de la milagrosa providencia, vence a los musulmanes en Covadonga. 
A partir de entonces sus sucesores han ido recuperando el viejo reino de los 
godos, y lo han hecho sobre la base de un elenco de cualidades que responden a 
los estereotipos del perfecto monarca: el del buen guerrero, el del rey prudente, 
el del monarca misericordioso y justo, y naturalmente, y sobre todo, el del rey 
religioso que restaura obispados, construye iglesias y las provee con los nece-
sarios medios cultuales. De tal progenie nace el rey Fernando cuyo rasgo más 
enfatizado por el autor del texto es el de auténtico perseguidor de sarracenos.

La imagen que este texto, eminentemente propagandístico, desea dar de Fer-
nando I es la del perfecto arquetipo del providente rey reconquistador: Dios, que 
hasta entonces ha guiado la cualificada acción de los antecesores del monarca 
en su empeño por recuperar el territorio de la antigua monarquía goda, decide 
convertirlo en receptor de todas las virtudes que capacitan moralmente para 
llevar a cabo tan sacralizada empresa; no es extraño, por ello, que los sarracenos 
lo consideraran una «reiterada calamidad» (crebram perniciem). 

El anclaje legitimador en el que la nueva monarquía fernandina desea funda-
mentarse es sin duda el de la «lógica reconquistadora» que el restauracionismo 
neogótico de la realeza astur-leonesa había creado, pero la cualificación religiosa 
con la que ahora aparece barnizada le añade un significativo tono de sacraliza-
ción.86 La recreación escénica que supuso la reinauguración de la basílica de San 
Juan y San Pelayo, dedicada ahora a San Isidoro, obedece claramente a esta de-
riva, pudiendo afirmarse que estamos ante el momento cenital del reinado. Para 
el acontecimiento se había reunido la corte en pleno. El documento de 21 de 
diciembre de 1063, que recoge el acto político-litúrgico de la nueva dedicación 
de la basílica, nos permite reconstruir al menos el sector eclesiástico, avasallado-
ramente protagonista de aquella jornada y puede que de la curia plena reunida a 
raíz de la misma. En el documento testifican todos los miembros de la familia real, 

85	Únicamente lo hizo la versión «a Sebastián» de la crónica de Alfonso III al asociar a Rodri-
go con la empecatada personalidad de Witiza: ... Iste [Rodrigo] nempe in peccatis Uuittizani 
ambulabit et non solum zelo iustitie armatus huic sceleri finem inposuit, sed magis ampliauit... 
Crónicas Asturianas, J. Gil Fernández, J.L. Moralejo y J.I. Ruiz de la Peña (eds.), Universidad 
de Oviedo, 1985, p. 121. 

86	José Luis Martín utilizaba la significativa expresión «carácter religioso-visigótoco de la gue-
rra contra los musulmanes» a propósito concretamente de la conquista de Coimbra: J.L. 
Martín, «La monarquía leonesa. Fernando I y Alfonso VI (1037-1109)», en El Reino de León 
en la Alta Edad Media, III. La monarquía astur-leonesa, de Pelayo a Alfonso VI (718-1109), León, 
1995, p. 435.
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la nómina de los obispos del reino prácticamente al completo,87 con el añadido del 
obispo francigena de Le Puy, la nada despreciable cifra de nueve abades,88 además 
de otros eclesiásticos, y una discreta representación de nobles laicos.89 Pues bien, 
en la curia plena, a la que sin duda y entre otros asistirían estos confirmantes, y 
en la que como se sabe se adoptaron importantes medidas cara a la sucesión del 
reino, es también probable que se planificara la próxima y muy importante acción 
reconquistadora, el sitio de Coimbra,90 al que ya hemos tenido ocasión de referir-
nos. Lo hemos hecho en un contexto más jacobeo que isidoriano. Como vimos, 
en efecto, la campaña fue precedida y sucedida por significativos gestos que situa-
ban la acción militar en la esfera protectora de Santiago. Pero ese reforzamiento 
espiritual no contradice en modo alguno la deriva neogotizante del sacralizado 
enfoque reconquistador de Fernando I, sino que más bien lo refuerza. No hace 
falta insistir en que el culto jacobeo y su vinculación a las acciones militares tiene 
ya antecedentes en la monarquía astur-leonesa, y de modo especial en Alfonso 
III, el primer conquistador de Coimbra. Lo cierto es que la proyección fronteriza 
del reino en su flanco más occidental era más sensible al ya antiguo culto jacobeo 
que a la innovación isidoriana. Desde luego entonces no podía preverse que esta 
innovación no estaría llamada a consolidarse de manera efectiva, ni siquiera que 
nunca podría llegar a ser equiparada a la de Santiago.91 

4. LA SACRALIZACIÓN DE LA RECONQUISTA Y SU CONTEXTO 
EXPLICATIVO

Este salto cualitativo en orden a la sacralización del argumento historiográfico y 
político de la reconquista se expresa ciertamente en viejos y también renovados 
moldes de legitimación, pero lo que es evidente es que no podía haberse produ-

87	Cresconio de Iria, Gómez de Calahorra, Vistruario de Lugo, Suero de Mondoñedo, Bernar-
do de Palencia, Ordoño de Astorga y Jimeno de León. De entre los ausentes destacan Foilán 
de Oviedo y Jimeno de Burgos. 

88	Aparte de los cuatro grandes abades castellanos Íñigo de Oña, García de San Pedro de Arlan-
za, Sisebuto de Cardeña y Domingo de Silos, figuran, entre otros, los de Antealtares y Samos.

89	Cuatro parecen ser los nobles laicos de mayor rango: el conde Pedro Peláez, Pedro Gonzá-
lez, el armiger Ordoño Peláez y Pelayo Peláez. 

90	O´Callaghan, Reconquest and Crusade, p. 26.
91	P. Henriet, «Un exemple de religiosité politique: Saint Isidore et les rois de León (XIe-XIIIe 

siècles)», en M. Derwich y M. Dmitriev (dirs.), Fonctions sociales et politiques du culte des 
saints dans les sociétés de rite grec et latin au Moyen Âge et à l’époque moderne. Aproche compa-
rative, Wroclaw, 1999, pp. 77-108; J.L. Carriazo Rubio, «Isidoro de Sevilla, spiritu prophetiae 
clarus», En la España Medieval, 26 (2003), pp. 5-34; G. Cavero Domínguez, «La instru-
mentalización de la ayuda isidoriana en la reconquista: la Cofradía del Pendón de Baeza en 
San Isidoro de León», Aragón en la Edad Media, 19. Homenaje a la Profesora Isabel Falcón, 
Universidad de Zaragoza, 2006, pp. 113-124.
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cido sino es a partir de una serie de elementos que conforman un amplio y con-
dicionador contexto explicativo. Esos elementos son de naturaleza muy diversa, 
pero no es difícil distinguir en ellos dos niveles diferentes. 

El primero es el que podemos definir como «exterior», es decir, el propio 
de aquellos elementos cuyo origen no se encuentra en los dominios leoneses 
y castellanos de Fernando I, pero que sin duda influyeron en ellos y en la 
propia configuración final del reinado. Aquí es preciso citar naturalmente a 
Cluny. ¿Hasta qué punto la abadía borgoñona y su arraigo en León y Castilla 
pudo ser factor de sacralización para la reconquista? Se trata de una pregunta 
antigua pero todavía recurrente, a la que hoy día podemos dar una respuesta 
libre de prejuicios historiográficos y, por consiguiente, relativamente clara. El 
Papado es un segundo elemento foráneo que habrá que analizar con cierto 
cuidado. ¿Se puede decir que Roma tuvo alguna responsabilidad en la evo-
lución de profundo significado religioso que a partir de ahora adquirirá la 
confrontación con el islam? Es difícil contestar a esta pregunta, pero la som-
bra de Barbastro y la compleja naturaleza de la operación allí llevada a cabo, 
aunque en el momento terminal del reinado de Fernando I, no debe hurtarse 
a la hora de analizar el clima sacralizador que se produce precisamente en esas 
circunstancias.

Podríamos también hablar de un segundo nivel explicativo, el «interno», el 
conformado por los elementos que integran la propia realidad político-religiosa 
del período. No tendremos tiempo de hacerlo, pero se podría hablar aquí del 
«reformismo» que preside buena parte de las actuaciones del reinado, al menos 
de las más decisivas de su última década y que, en cualquier caso, no convie-
ne identificar con el movimiento cluniacense y su arraigo peninsular.92 En este 
sentido, la figura de los obispos, los más estrechos colaboradores de Fernando I, 
podrían darnos algunas claves en las que apoyarnos con cierta seguridad. Ellos 
constituyen un segundo y decisivo elemento interno, y desde luego en modo 
alguno ajeno a la propia idea de poder político que la monarquía de Fernando 
pudo y quiso proyectar.

4.1. Fernando I y Cluny

Con independencia de los problemas derivados de la documentación que se nos 
ha conservado, no cabe ninguna duda de que fue la firme voluntad política de 
Sancho III la que a partir de la década de 1020 orientó el conjunto de sus domi-
nios a una clara receptividad respecto al espíritu de Cluny, de modo que algunos 

92	Hemos abordado ya estas cuestiones en el capítulo viii de nuestro Sacerdocio y Reino, p. 251ss.

Historia Medieval 17 copia.indd   96 13/11/12   14:42



97

Fernando I y la sacralización de la Reconquista

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE. HISTORIA MEDIEVAL, N.º 17, 
(2011) (pp. 67-115) I.S.S.N.: 0212-2480

significativos establecimientos monásticos de sus heterogéneos territorios fueron 
permeables, aunque de forma indirecta y muy poco institucional, a la reforma 
benedictino-cluniacense; en cualquier caso se situaron siempre al margen de una 
supeditación disciplinaria que sólo interpolaciones y falsificaciones posteriores 
atestiguan.93 Pues bien, esa firme voluntad, traducida quizá en importantes do-
naciones del rey Sancho al abad Odilón94 y correspondida por los responsables 
cluniacenses con halagos espirituales y políticos,95 es la antesala explicativa de la 
indiscutible vinculación de su hijo Fernando –en menor medida de la del resto 
de sus hijos– con la abadía borgoñona.

93	Reglero de la Fuente, Cluny en España, pp. 146-146.
94	En la conocida y no bien datada carta que el abad Odilón, junto al obispo Sancho de 

Pamplona, envía al abad Paterno, muerto ya Sancho el Mayor, se alude a un dinero y 
otras ofrendas que habrían de entregarse en nombre del rey difunto y del propio obispo 
Sancho en el altar abacial de San Pedro (PL 142, col. 942). El propio Odilón, en otra 
misiva enviada al rey García Sánchez III de Pamplona se refiere al vínculo de «indisoluble 
familiaridad» que había mantenido con su padre (Ibid.), y que sin duda hay que traducir 
en términos económicos; a ellos, por otra parte, definidos como regalos, alude el monje 
cronista Jotsaldo en su obra biográfica sobre san Odilón (vid. infra n.95). Estos testimo-
nios son suficientes para probar la generosa actitud de Sancho el Mayor hacia la abadía 
de Cluny. No sería preciso, por tanto, acudir al complejo y muy poco claro testimonio de 
Raúl Glaber que tradicionalmente se ha venido asociando, directa o indirectamente, con 
Sancho el Mayor: la victoria de los cristianos sobre sarracenos de origen africano que llevó 
a sus responsables a mostrar su agradecimiento a Dios y a san Pedro entregando una gran 
cantidad de plata al monasterio de Cluny, con la que abad Odilón, además de favorecer a 
indigentes, construyó un magnífico baldaquín sobre el altar de San Pedro (J. Torres Prie-
to, ed., Raúl Glaber. Historias del Primer Milenio. Edición revisada, introducción, traducción y 
notas, Madrid, 2004 [en adelante Glaber], IV, vii, pp. 240-243). La asociación de este dato 
con el rey de Pamplona la planteó en su día Pérez de Urbel, para quien Sancho el Mayor 
habría organizado en 1027, junto a Sancho Guillermo de Gascuña, una expedición contra 
alguno de los «príncipes moros de la región levantina», concretamente contra Muyahid, 
responsable de la taifa de Tortosa, Denia y Baleares; habría sido el producto de la victoria 
en esta campaña el botín destinado a Cluny al que alude Glaber: J. Pérez de Urbel, España 
cristiana. Comienzo de la Reconquista (701-1038), tomo VI de la Historia de España Ramón 
Menéndez Pidal, Madrid, 41982, pp. 325-327). Esta versión ha sido asumida moderna-
mente por Gonzalo Martínez Díez (G. Martínez Díez, Sancho III el Mayor, Rey de Pamplona, 
Rex Ibericus, Madrid, 2007, p. 207), y ello pese a las reticencias en su día planteadas por 
Bishko (Ch. J. Bishko, «Fernando I y los orígenes de la alianza castellano-leonesa con 
Cluny», CHE 47, 1968, p. 39). Patrick Henriet, sin entrar en el detalle de la cuestión, no 
duda en asociar también a Sancho el Mayor con la noticia aportada por Glaber, si bien no 
alude a la supuesta campaña navarro-gascona contra el reyezuelo de Denia (Henriet, «La 
politique monastique de Ferdinand Ier», p. 119). 

95	Jotsaldo, De Vita et Virtutibus Sancti Odilonis, PL 142, col. 902: Quid etiam Stephanus rex 
Hungrorum, sive Sancius rex Hesperidum populorum, qui quamvis eum praesentialiter non vi-
derint, tamen ad famam sanctitatis ejus intercurrentibus legatis et reciprocis litteris, astrinxerunt 
illum sibi beneficiis et copiosis muneribus, commendantes se humiliter orationibus illius et suf-
fragiis (PL 142, col. 902).
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Una vinculación la del rey Fernando muy especial y celebrada por las propias 
fuentes litúrgicas de Cluny. Las Consuetudines Cenobii Cluniacensis de Bernardo de 
Cluny, probablemente confeccionadas en torno a 1080, recogen las iniciativas de 
intercesión, catalogadas a nivel de magnum aniversarium, de que eran objeto los 
reges Hispaniarum, Fernando y Sancha, semejantes a las tributadas a los empera-
dores germánicos y a los propios titulares de la abadía difuntos. Otras Consuetu-
dines posteriores en muy pocos años, de 1083-1085, las de Udalrico, aunque con 
menos detalle, recogen también la solemne conmemoración religiosa debida al 
rey Fernando, no desmerecedora de la tributada a Enrique II de Alemania.96 Na-
turalmente tal predilección hacia el monarca leonés era la justa correspondencia 
a la asociación fraternal con el monasterio que se atisba ya al comienzo de la 
última y beligerante década del reinado,97 y que se materializó a través de los 
multa bona con que Fernando I obsequió a la abadía.98

Naturalmente que esos multa bona se manifestaron de manera especialmen-
te generosa en el momento en que el rey decidió entregar, por la remisión de 
sus pecados, una asignación anual y vitalicia de mil sueldos de oro a la abadía, 
una noticia facilitada por la Historia Silense99 y confirmada por la cancillería de 

96	Ch. J. Bishko, «Liturgical intercession at Cluny for the king-emperors of Leon», Studia Monas-
tica, 3 (1961) [reed. con nota adicional en Spanish and Portuguese Monastic History, 600-1300, 
Londres, 1984, VIII], pp. 53-76.

97	Desde los días de Bishko se concede mucha importancia a la presencia por vez primera en 
tierras de León de un monje cluniacense de nombre Galindo en un documento de junio 
de 1053; éste contiene un mandato de Fernando I en virtud del cual un sacerdote llamado 
Indura y su mujer María entregan una propiedad al monasterio de San Isidro de Dueñas, 
quizá como consecuencia de un fallo judicial y en el marco solemne de una iniciativa cua-
si cortesana con presencia, entre otros miembros laicos de la curia, de tres obispos y un 
abad, además del citado monje cluniacense. Éste, por tanto, se hallaría cerca del soberano 
y probablemente su presencia algo tendría que ver con la inmediata deriva procluniacense 
que iba a protagonizar. Bishko, «Fernando I y los orígenes de la alianza», pp. 78-79. El docu-
mento en C.M. Reglero de la Fuente, El Monasterio de San Isidro de Dueñas en la Edad Media. 
Un priorato cluniacense hispano (911-1478). Estudio y colección documental, León, 2005, doc. 21, 
pp. 324-326. No es el único dato que por aquellas fechas delata esta incipiente conexión 
de la monarquía con la lógica espiritual que representa la abadía borgoñona. La presencia 
en el Liber Canticum de la reina Sancha, compuesto en 1059, de letanías dirigidas a santos 
del entorno doméstico cluniacense, han llevado a Patrick Henriet a sugerir la posibilidad de 
que algún clérigo de esa procedencia se hallase vinculado de manera muy directa al círculo 
cortesano en los últimos años de la década de 1050 (Henriet, «La politique monastique de 
Ferdinand Ier», p. 122).

98	En las mencionadas Consuetudines de Bernardo de Cluny se dice expresamente que el abad 
Hugo, de manera absolutamente excepcional, instituyó un oficio nocturno durante la octa-
va de Navidad pro Fredelano Hispaniarum rege qui multa bona loco Cluniacensi contulit (Bishko, 
«Liturgical intercession», p. 58, n.20).

99	Statuit quoque per vunumquemque annum viuens, pro vinculis pecatorum resoluendis, Cluniacen-
sis cenobii monachis mille aureos ex proprio erario dari (HS p. 206).
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Alfonso VI, que precisa el destino teórico de la asignación: el vestuario de los 
monjes.100 Aunque no sabemos exactamente la fecha de la concesión –la mayor 
de las hasta entonces consignadas por la abadía-,101 parece evidente que hay que 
asociarla a la última década del reinado que es cuando las posibilidades econó-
micas de la monarquía, reforzadas mediante el cobro de parias, permitiría hacer 
frente a un gasto extraordinario de este tipo, y que con toda probabilidad se 
pagaría en moneda musulmana.102

De todo lo expuesto parece deducirse –y en ello hay cierto consenso histo-
riográfico- que la relación de Fernando I con Cluny no fue la mera continuidad 
del impulso paterno. Fue más bien el fruto de una decisión adoptada bastantes 
años después de acceder al trono, y por unas u otras razones relacionada con 
la voluntad ofensiva de signo reconquistador que el monarca desplegó en la 
última década del reinado. Llegamos así a la cuestión clave de hasta qué punto 
esa ofensiva reconquistadora cargada de sacralidad puede relacionarse con esta 
vinculación cluniacense: ¿fue Cluny el trasfondo impulsor de la sacralización de 
la reconquista operada en el reinado de Fernando I?

Este es un viejo tema planteado en las primeras décadas del pasado siglo por 
algunos reputados especialistas en literatura épica, quienes lo hicieron en unos 
términos de radicalidad hoy día inadmisibles. Para ellos Cluny, que estaría en 
la base ideológica generadora del movimiento cruzado, habría jugado un papel 

100	Gambra, Alfonso VI, II, doc. 46, pp. 119-121. El documento, de 1077, no alude al importe 
original de Fernando I. Es otro documento posterior del mismo Alfonso VI, de 1090, en el 
que se constata la confirmación de la alianza (societatem) de su padre con la abadía, el que sí 
especifica que la cantidad pagada por Fernando I se corresponde a un censum annualem mille 
uidelicet aureos (Ibid. doc. 110, pp. 287-290). Bishko llama la atención sobre el hecho de que 
este censo fernandino no tuvo por qué ser la única concesión realizada al monasterio. Pudo 
haber otras anteriores o posteriores al margen de ella, y en este sentido nos recuerda que ya en 
1043 Fernando I había conseguido cierta cantidad de dinero y otros bienes de al-Ma’mûn de 
Toledo (Bishko, «Fernando I y los orígenes de la alianza», pp. 113-114).

101	Bishko, «Fernando I y los orígenes de la alianza», p. 107. Aunque la cantidad es objetivamente 
importante, conviene contextualizarla en el ámbito hispánico, donde esa cifra no resulta del 
todo exorbitante. Pensemos, por ejemplo, que el conde Gonzalo Salvadores, antes de partir 
cum domino meo contra mauros, entrega varias propiedades al monasterio de Oña y, si muere, 
pide ser enterrado en él junto a su familia haciendo entrega de 1.500 maravedíes ad opus al-
taris, tres caballos y dos mulas, entre otros bienes (J. del Álamo, Colección Diplomática de San 
Salvador de Oña (822-1284), Madrid, 1950, I, doc. 77, pp. 113-114). 

102	En su día lo subrayó Bishko proponiendo tres posibilidades de datación: con motivo del 
establecimiento de una alianza de protección con al-Muqtadir de Zaragoza, en 1058-1059, 
y el traspaso a favor de Fernando I de la llamada vetus paria de Zaragoza; la victoriosa ofen-
siva de 1062 contra al-Ma’mûn de Toledo; y la sujeción, en 1063, de al-Mutadid de Sevilla 
al vasallaje castellano-leonés. Existen razones que permitirían asumir cualquiera de estos 
tres momentos como el más adecuado para establecer la asignación (Bishko, «Fernando I y 
los orígenes de la alianza», pp. 99-135).
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esencial en el impulso de la reconquista española.103 Frente a estas exageradas 
posiciones, Delaruelle reaccionó con contundencia e intentó demostrar que con 
los textos cluniacenses en la mano es imposible conceder a la abadía borgoñona 
un protagonismo en la legitimación e impulso de la guerra santa y sus distin-
tas manifestaciones. Los cluniacenses eran, ante todo, hombres de oración, y 
ni siquiera el monasterio de Moissac, tan frecuentemente asociado al impulso 
reconquistador en España, tuvo ningún papel relevante en este punto.104 Pero 
Delaruelle no ha sido capaz de poner fin al debate. En una obra relativamente 
reciente Dominique Iogna-Prat todavía afirmaba que «resulta incontestable que 
los hermanos de la Ecclesia cluniacensis vivieron en España su primera confron-
tación directa con el islam».105 

En este, como en tantos otros temas, conviene huir de posiciones excluyen-
tes. Es verdad que los cluniacenses fueron, ante todo, hombres de acendrada 
espiritualidad poco proclive hacia propuestas de militancia demasiado encarna-
da. Incluso es muy probable que aquí radicara buena parte de la distancia que 
separó siempre al abad Hugo de Gregorio VII y su proclividad a querer constituir 
una militia sancti Petri al servicio de la Iglesia y de su programa reformador.106

Ahora bien, esto no significa que Cluny se mantuviera al margen de la ofen-
siva reconquistadora que se intensifica en la Península a partir de mediados del 
siglo XI, ni que, de algún modo, su papel fuera de cierta implicación legitima-
dora al respecto. Concretamente en lo que se refiere a las iniciativas bélicas de 
Fernando I sería absurdo pensar que la abadía de Cluny, directamente benefi-
ciaria de las mismas, las viera como algo que, redundando materialmente en 
honor a Dios y a la Iglesia, no fuera digno de estímulo por su parte. Cowdrey 
y Lomax insisten en que Cluny de manera indirecta estuvo detrás del impulso 
reconquistador de la Península animando a los caballeros franceses a que parti-
cipasen en sus iniciativas y, en general, creando un estado de conciencia entre los 
cristianos que les hiciera ver la necesidad de apoyarlas.107 De hecho, y desde el 

103	P. Boissonnade, Du nouveau sur la Chanson de Roland, París, 1923; A. Hatem, Les poèmes 
épiques des croisades, genèse, historicité, localisation. Essai sur l’activité littéraire dans les colonies 
franques de Syrie au Moyen-Âge, París, 1932.

104	E. Delaruelle, «L’idée de croisade dans la littérature clunisienne du XIe siècle et l’abbaye de 
Moissac», Annales du Midi, 80 (1963), pp. 419-440.

105	D. Iogna-Prat, Ordonner et exclure. Cluny et la société chrétienne face à l’hérésie, au judaïsme et 
à l’islam, 1000-1150, París, 1998, p. 329.

106	A.M. Piazzoni, «Militia Christi e Cluniacensi», en ‘Militia Christi’ e Crociata nei secoli XI-XIII. 
Atti della undecima Settimana internazionale di studio. Mendola, 28 agosto – 1 settembre 1989, 
Milán, 1992, pp. 261-262.

107	H.E.J. Cowdrey, The Cluniacs and the Gregorian Reform, Oxford, 1970, pp. 180-183; D.W. 
Lomax, La Reconquista, Barcelona, 1984 (orig. inglés 1978), p. 79. 
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siglo X, algunos pensadores cluniacenses habían abierto una vía de reflexión ex-
traordinariamente interesante: la salvación no sólo quedaba garantizada a través 
de la vida de perfección monacal.108 La consecuencia es que el ejercicio de una 
actividad no estrictamente religiosa pero comprometida con la causa de Dios –y 
no cabe mayor compromiso que exponer la propia vida por otros cristianos- no 
sólo garantizaba la salvación sino que permitía, en caso de muerte, obtener la 
automática consideración de mártir.

El tema no es nuevo,109 pero casi con toda probabilidad por vez primera 
un monje que mantuvo durante algunos años contacto directo con Cluny, Raúl 
Glaber, lo desarrolla a mediados del siglo XI en relación a la Península Ibérica. 
El monje nos cuenta en sus Historias que en cierta ocasión, con motivo de una 

108	Jean Flori ha matizado la creencia tradicional de que Cluny contribuyó a una idealización de 
la caballería en clave sacral, pero sí ha subrayado que desde la abadía borgoñona comenzó a 
vislumbrarse un camino de salvación para quienes desde fuera de los claustros se sintieran 
comprometidos con la causa de Dios y de la Iglesia. J. Flori, La guerra santa. La formación 
de la idea de cruzada en el Occidente cristiano, Universidad de Granada, 2003 (orig. francés, 
2003), pp. 268-269. En este sentido, en la Vita de san Geraldo, compuesta hacia 930 por el 
abad Odón, el conde protagonista se entrega a acciones bélicas que, en sí mismas, no pare-
cían contradecir su santidad. Geraldo es un hombre de vocación y actitudes monásticas pero, 
en último término, alcanzó la santidad fuera del claustro en medio de las acciones propias 
de un laico guerrero. Odón llega a afirmar expresamente que es encomiable que un seglar se 
consagre al servicio de la religión: ... Et laus valde eminens est, in habitu saeculari, religionis pro-
posito deservire (Odón de Cluny, De Vita Sancti Geraldi, lib. II, PL, 133, col. 678). En definitiva, 
el guerrero cristiano es alguien que se puede salvar, lo hace fuera del claustro y sin abandonar 
el uso de las armas, pero a condición de que ese uso y toda su vida se vea atemperada por el 
ejemplo inequívoco de perfección cristiana que es la propia del monje.

109	Contamos con el conocido antecedente del llamamiento del papa León IV (847-855) para 
acudir a la defensa de Roma frente a los paganos. En una de las dos versiones en que nos 
ha llegado su desesperado llamamiento, se dice que no sería negada la entrada en el reino 
de los cielos a quien muriese pro veritate fidei et salvatione anime ac defensione patrie christia-
norum (MGH, Epistolae V, Karolini Aevi III, Berlín, 1899, p. 601), y no muy alejado de esas 
fechas, contamos con un documento de discutida naturaleza y todavía más problemática 
procedencia geográfica. Se trata de la Epistola consolatoria ad pergentes in bellum, trasmitida 
en un manuscrito de finales del siglo IX. McCormick lo considera una homilía que bien 
podría hallarse vinculada a las luchas de Carlos Martel con los sarracenos (M. McCormick, 
«Liturgie et guerre des carolingiens à la première croisade», en ‘Militia Christi’ e Crociata nei 
secoli XI-XIII. Atti della undecima Settimana internazionale di studio. Mendola, 28 agosto – 1 
settembre 1989, Milán, 1992, en especial pp. 229-230), aunque no pueda descartarse del 
todo un origen peninsular (A.P. Bronisch, Reconquista y guerra santa. La concepción de la 
guerra en la España cristiana desde los visigodos hasta comienzos del siglo XII, Granada, 2006 
[orig. alemán 1998] pp. 257-263]). Pues bien, en el texto aparece con toda claridad y cierto 
desarrollo el tema del martirio de los guerreros cristianos, de aquellos que, partiendo de una 
situación de limpieza espiritual, mueren en su esfuerzo por combatir a los perseguidores de 
Dios. Un tema ciertamente excepcional por lo temprano de la datación del texto (Bronisch, 
Reconquista y guerra santa, p. 263; Henriet, «Y a-t-il une hagiographie de la ‘Reconquête’», 
p. 52, n.15).
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ofensiva de Almanzor, el duque Guillermo de Navarra le hizo frente movilizando 
entre sus efectivos, y ante la necesidad del momento, a un conjunto de monjes. 
Los sarracenos fueron vencidos, pero algunos de los religiosos murieron, y lo 
hicieron no por gloria mundana sino por amor hacia sus hermanos. Al cabo de 
poco tiempo los monjes difuntos se aparecieron vestidos de blanco y adornados 
con estolas rojas en el monasterio de Réome, y celebraron misa ante el altar de 
San Mauricio mártir. Cuando finalmente un sorprendido monje les preguntó 
quiénes eran y de dónde venían, le respondieron que eran cristianos que por 
defender de los sarracenos a la patria y al pueblo católico habían sido muertos y 
llamados por ello al destino de los santos.110 

El texto no tiene desperdicio. Si dejamos al margen ciertas imprecisiones, 
y naturalmente el legendario mensaje hagiográfico, puede que el trasfondo so-
bre el que se construye obedezca a una circunstancia real: con motivo de las 
ideologizadas campañas de Almanzor, un príncipe gascón, Guillermo Sancho, 
seguramente en respuesta a un llamamiento de su pariente navarro el rey San-
cho Garcés II, se moviliza quizá en 992 ante el temor de la acometida.111 Pero lo 
que realmente nos interesa es que este texto, redactado como todo el libro II en 
Cluny entre 1031 y 1035,112 asocia la muerte en defensa de quienes agreden la 
tierra y el pueblo de los cristianos como acción inequívocamente martirial. Se 
podría pensar que Glaber realiza esta asociación porque está hablando de mon-
jes, pero debe subrayarse que en la identificación con la que éstos se presentan 
al aturdido testigo de la aparición se autocalifican sin más de cristianos muertos 
por defender patria y pueblo católico.113 Aduciendo precisamente este ejemplo, 
en su momento Goñi Gaztambide aseguraba que las «víctimas de la Reconquis-
ta» eran ya en aquel tiempo consideradas como auténticos mártires.114 

Seguramente no conviene exagerar el dato de Glaber extrapolándolo indis-
criminadamente, pero no cabe duda de que el monacato benedictino de sesgo 
cluniacense, con sus propuestas acerca de la santidad no monástica, pudo estar 

110	Glaber, II, ix, pp. 122-125
111	A.J. Martín Duque, «El Reino de Pamplona», en La España cristiana de los siglos VIII al XI. 

Los núcleos pirenaicos (718-1035), tomo VII-2 de la Historia de España Ramón Menéndez Pidal, 
Madrid, 1999, p. 122.

112	Glaber, p. XXVII de la introducción del editor.
113	Por otra parte, el propio Glaber, en otro pasaje de sus Historias, no oculta las dificultades 

que podía tener un monje a la hora de empuñar las armas, ya que no es ese ni mucho 
menos el cometido que le está reservado a un religioso. En efecto, mediante la autorizada 
voz de san Martín de Tours, aparecido al tesorero de la abadía de su advocación, Hervé de 
Buzançais, aludirá a las dificultades que estaba encontrando el santo a la hora de interceder 
ante Dios por monjes de la comunidad que habían caído muertos en combate (Glaber, III, 
iv, p. 59). 

114	J. Goñi Gaztambide, Historia de la bula de cruzada en España, Vitoria, 1958, p. 38.
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favoreciendo este tipo de discurso. Pero es evidente que si el compromiso con 
la causa de Dios es, también fuera del claustro, potencial garantía para obtener 
la palma del martirio, las acciones de quienes protagonizan dicho compromi-
so pueden y deben ser tildadas de santas. Esta propensión sacralizadora de la 
reconquista que con toda probabilidad formaba parte del mensaje exhortatorio 
de Cluny, puede explicar sin dificultad el nacimiento de ciertas tradiciones de 
discutible fundamento histórico en que se nos presentan algunas iniciativas mo-
nacales asociadas de manera decisiva con victorias militares cristianas. Algo así 
ocurre con la supuesta y decisiva ayuda que habría prestado a Fernando I en 
la conquista de Coimbra la comunidad monástica de Lorvão, un viejo monas-
terio cercano a la ciudad que, años después, entraría en la órbita de influencia 
benedictino-cluniacense.115 En efecto, y cuando todo parecía perdido para los 
asediantes cristianos, los monjes de Lorvão no habrían dudado en facilitarles los 
alimentos necesarios para que recuperaran fuerzas y moral. Tan decisiva acción 
la vemos recogida ya por el cronista Jiménez de Rada,116 y también en un falso 
de Fernando I, probablemente muy tardío, que narra con todo lujo de detalles la 
colaboración de los monjes, la propia presencia de los religiosos en el campo de 
operaciones y la correspondiente recompensa regia.117

4.2. Fernando I y el Pontificado. La clave de Barbastro

Pero si la influencia de Cluny, de un modo u otro, puede llegar a percibirse en el 
proceso de sacralización de la ofensiva anti-islámica de Fernando I explicando 
el sustrato ideológico de la que nace, es evidente que la Sede Apostólica y su 
arsenal legitimador que por entonces generaba su propia idea de «reconquista» 
pontificia118 y no tardará en pergeñar la de cruzada, debió jugar un papel no por 
indirecto menos significativo en el proceso que nos ocupa.

¿Pero qué papel pudo jugar Roma si las relaciones con los reinos de León y 
Castilla eran en esos momentos poco menos que inexistentes o al menos muy 
tenues? Los pocos datos de que disponemos son muy bien conocidos: una bula 
de Clemente II concedida a favor del monasterio de Oña en 1047, una recon-

115	Su benedictinización no es anterior a 1100. Vid. J. Mattoso, «O monaquismo tradicional 
em Portugal no século XII», en La introducción del Císter en España y Portugal, La Olmeda, 
1991, p. 54. 

116	Jiménez de Rada, De Rebus, lib. VI, cap. xi.
117	Publ. Blanco, Colección de Fernando I, doc. 70, pp. 178-182. Es posible que la redacción del 

documento no sea medieval, pudiendo ser asociada al falsario Brito.
118	A. Fliche, Reforma Gregoriana y Reconquista, vol. VIII de A. Fliche y V. Martin (eds.), Historia 

de la Iglesia, Valencia, 1976, pp. 37-41. J. Flori, «Réforme, reconquista, croisade. L’idée de 
reconquête dans la correspondance pontificale d’Alexandre II à Urbain II», Cahiers de civili-
sation médiévale, 40 (1997), pp. 321-322.
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vención lanzada dos años después por León IX contra la pretensión apostólica 
del obispo Cresconio de Compostela, la presencia de un legado de Alejandro II 
que en 1064-1065 se hallaría en tierras aragonesas y menos probablemente en 
los dominios de Fernando I, y una más que problemática embajada que, caso 
de responder a la realidad, habría sido enviada en ese momento terminal del 
reinado a Roma con intención de someter al dictamen del papa Alejandro II la 
ortodoxia de ciertos libros litúrgicos.119 

Pocos datos y no excesivamente significativos respecto al tema que nos ocu-
pa. En realidad hay que desplazarse directamente al pontificado de Alejandro 
II (1061-1073), cuyos primeros años de gobierno coinciden con los últimos de 
Fernando I, para detectar un ambiente que creemos sí influyó de alguna manera 
en la apuesta sacralizadora de la reconquista que precisamente entonces empieza 
a vislumbrarse. El hecho en torno al cual se genera ese ambiente es la historio-
gráficamente conflictiva expedición contra Barbastro desarrollada en el verano 
de 1064.120 

La toma de Barbastro, con independencia de la definición terminológica que 
queramos dar a la operación, es un hecho relativamente bien conocido en su de-
sarrollo evenemencial, en el que ahora no vamos a reparar, y tiene, desde luego, 
una extraordinaria importancia para el tema que abordamos. En Barbastro con-
fluyen dos impulsos de radicalización ideológica esencialmente contradictorios 
que, en la práctica, explican algunas de las últimas actuaciones de Fernando I. 

El primero de esos impulsos lo protagoniza el pontificado. Es cierto que la 
responsabilidad directa en la elección del objetivo a reconquistar recae con toda 
probabilidad en la aristocracia territorial de la zona. Barbastro era una presa 
fácil, extraordinariamente rentable desde el punto de vista estratégico. Era una 

119	Reilly, El Reino de León y Castilla bajo el Rey Alfonso VI, p. 116; Ayala, Sacerdocio y Reino, pp. 
290-291.

120	Sobre la discutible naturaleza de la intervención cristiana en Barbastro de 1064, existe un anti-
guo debate planteado ya por P. Boissonnade, «Cluny, la Papauté et la première grande croisade 
internationale contre les sarrasins d’Espagne», Revue des questions historiques, 117 (1932), pp. 
275-301; y «Les premières croisades françaises en Espagne. Normands, Gascons, Aquitains et 
Bourguignons», Bulletin Hispanique, 36 (1934), pp. 5-28; y también planteado por C.J. Bishko, 
en su trabajo «Fernando I y los orígenes de la alianza», en especial pp.52-81; otras moderanas 
revisiones críticas en A. Ferreiro, «The siege of Barbastro, 1064-1065: a reassessment», Journal 
of Medieval History, 9 (1983), pp. 129-144, y C. Laliena, «Barbastro, ¿protocruzada?», en Segun-
das Jornadas Internacionales sobre la Primera Cruzada. La conquista de la ciudad soñada: Jerusalem, 
Zaragoza, septiembre de 1999 (en prensa). Vid. también buenos resúmenes de la cuestión en 
Id., «Encrucijadas ideológicas. Conquista feudal, cruzada y reforma de la Iglesia en el siglo XI 
hispánico», en La reforma gregoriana y su proyección en la cristiandad occidental. Siglos XI-XII. XXXII 
Semana de Estudios Medievales. Estella, 18-22 de julio 2005, Gobierno de Navarra, Pamplona, 
2006, en especial pp. 302-306, y en A.I. Lapeña Paul Sancho Ramírez, rey de Aragón (¿1064?-1094) 
y rey de Navarra (1076-1094), La Olmeda, 2004, en especial pp. 74-76 y 159-162.
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ciudad bien fortificada del somontano oscense que como consecuencia de la 
escisión que hacía poco más de quince años se había producido en la poderosa 
taifa zaragozana gobernada por la dinastía hudí, quedaba en medio de los dos 
estados resultantes, el que mantuvo su capital en Zaragoza con al-Muqtadir al 
frente y el que se articuló en torno a Lérida bajo el gobierno de su hermano al-
Muzaffar. Barbastro teóricamente dependía de este último, pero en la práctica la 
ciudad fue abandonada a su suerte convirtiéndose en un objetivo vulnerable. La 
nobleza territorial de la zona, en especial, Arnau Mir de Tost, vizconde de Ager, 
y, sobre todo, Ermengol III, conde de Urgell, pusieron en marcha el engranaje de 
la guerra.121 El rey de Aragón, Sancho Ramírez, que mantenía con ellos estrechos 
vínculos de parentesco y vasallaje, sin duda tampoco fue ajeno al objetivo de la 

121	Arnau Mir de Tost era un noble urgelitano que a comienzos de la década de 1030 ocupaba 
el valle de Ager, entre los cauces del Noguera-Ribagorzana y del Noguera-Pallaresa. Allí, 
centro patrimonial de sus dominios, construye la iglesia de San Pedro a la que colma en 
los años siguientes con todo tipo de donaciones. Carlos Laliena ha subrayado el lenguaje 
providencialista que se halla presente en toda esta documentación, en la que se refleja cómo 
su patrimonio y el de la iglesia por él fundada se enriquecen a partir de las conquistas efec-
tuadas a los sarracenos. En 1059 decidiría colocar la iglesia de San Pedro bajo la protección 
apostólica, y un año después el papa Nicolás II, a cambio de un censo de diez sueldos de oro 
a pagar cada cinco años, la declaraba exenta y confirmaba todas sus propiedades. En víspe-
ras de la toma de Barbastro, el 17 de abril de 1063, Alejandro II confirmaba la carta papal 
de su predecesor insistiendo en que la iglesia de San Pedro de Ager se hallaba situada en 
una tierra recientemente liberada del poder pagano per carissimum filium nostrum Arnaldum, 
nobilissimum et religiosissimum uirum inimicorumque Dei Agarenorum aruersarium et debella-
torem... (P. Kehr, Papsturkunden in Spanien. Vorarbeiten zur Hispania Pontificia, I. Katalanien, 
Berlín, 1926, doc. 11, pp. 267-269). Se trataba sin duda de un inquieto y ambicioso guer-
rero cristiano en ese momento en perfecta sintonía con Roma, capaz por tanto de suscitar 
la bendición del pontífice sobre la empresa de Barbastro, que naturalmente entraba en sus 
planes expansivos, y en la que sabemos murió su hijo Guillén Arnau. Sobre el personaje, 
vid. Laliena, «Barbastro, ¿protocruzada?», y del mismo autor «Encrucijadas ideológicas», p. 
303, n. 40; asimismo, la documentada monografía de Bishko, «Fernando I y los orígenes de 
la alianza», en especial pp.57-65; recoge toda la documentación, sobre todo a partir de las 
disputas jurisdiccionales generadas por la iglesia de San Pedro de Ager ya en el siglo XII, P. 
Freedman, «Jurisdiccional Disputes Over Sant Pere d’Àger (Catalonia) in Light of New Papal 
Documents», en P. Landau y J. Mueller (eds.), Proceedings of the Ninth International Congres 
of Medieval Canon Law, Città del Vaticano, 1997, pp. 725-755. 

	 El conde Ermengol III de Urgell no se hallaba menos interesado en esta lucrativa política territo-
rial de los poderes feudales catalanes. En 1051 había firmado una alianza con Ramón Berenguer 
I de Barcelona contra al-Muqtadir (P. Bonnassie, Cataluña, mil años atrás, Siglos X-XI, Barcelona, 
1988, p. 314), y en 1058 fue confirmada en términos tan lucrativos para el conde de Urgell como 
la primera (Bishko, «Fernando I y los orígenes de la alianza», pp. 71-72). En cualquier caso, su 
activa presencia en la zona, en vísperas de la operación de Barbastro, le llevó a tomar parte muy 
directamente en ella –quizá fuera él mismo quien sugiriera el objetivo- hasta el punto de obtener, 
tras la inicial victoria, el gobierno de la plaza. Poco después moriría al frente de ella como conse-
cuencia del yihâd proclamado por al-Muqtadir (Lapeña Paul Sancho Ramírez, pp. 159-160).
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conquista.122 Pero lo realmente trascendente es que unos y otro consiguieron 
interesar al propio Alejandro II en la operación,123 y el pontífice no solo hizo un 
llamamiento a los caballeros cristianos al que respondieron aquitanos, norman-
dos y otros francos de muy diversas procedencias, sino que, sobre todo, adoptó 
dos decisiones de profunda significación político-religiosa: en primer lugar, ex-
presó por vez primera y con rotundidad la licitud de combatir y eliminar a los 
sarracenos que, habiéndose apropiado injustamente de las tierras de los cristia-
nos, habían demostrado ser unos auténticos malhechores,124 y en segundo lugar, 
concedía a quienes participaran en la operación automática satisfacción de pe-
nitencias impuestas y remisión de pecados.125 Es decir, que por un lado el Papa 

122	Aunque Lapeña Paul se muestra escéptica ante la probable intervención del rey Sancho 
Ramírez, cuñado del conde Ermengol III, en todo lo relativo a la operación de Barbastro 
(Lapeña, Sancho Ramírez, pp. 76 y 161), no es fácil desvincularlo de ella. Con todo, no parece 
definitivo en este sentido el supuesto documento de abril de 1065 en que, entre las autori-
dades de referencia, aparecería Sancho Ramírez reinando en Barbastro (la misma Lapeña lo 
aduce como testimonio problemático a la hora de compatibilizarlo con su idea de que el rey 
de Aragón nada tuvo que ver con la conquista); en cualquier caso, Bishko lo considera una 
referencia dudosa (Bishko, «Fernando I y los orígenes de la alianza», p. 76, n. 404). Desde lue-
go, el documento de abril de 1065 que publica Del Álamo se refiere a Sancho Ramírez –al que 
no cita por el nombre- únicamente como reinante in Aragone et in Superabi (Álamo, Colección 
Diplomática de San Salvador de Oña, doc. 49, pp. 83-85).

123	Aunque no toda la historiografía está de acuerdo con esta vinculación «precruzada» de 
Alejandro II con Barbastro, todo parece indicar que fue una realidad (Laliena, «Encrucijadas 
ideológicas», p. 305 y n. 43). Quien desde luego lo tenía muy claro era el cronista contempo-
ráneo Ibn Hayyan que habla del ejército que marchó sobre Babastro y de «su general en jefe, 
el comandante de la caballería de Roma» (cit. Lapeña, Sancho Ramírez, p. 76).

124	Fue en efecto probablemente en 1063 con motivo de la expedición a Barbastro (en su 
momento Bishko expresó su desacuerdo fechando la carta diez años después: Bishko, «Fer-
nando I y los orígenes de la alianza», p. 55) cuando Alejandro II escribía al arzobispo de 
Narbona y también al conjunto de los obispos españoles sobre la licitud de combatir a los 
musulmanes por haberse apropiado injustamente de las tierras de los cristianos. En la carta 
al arzobispo el Papa recuerda la prohibición de derramar sangre del prójimo, excepto la de 
los criminales y sarracenos: ... Omnes leges tam ecclesiasticae quam seculares effusionem humani 
sanguinis dampnant, nisi forte commissa crimina aliquem iudicio puniant, vel forte, ut de Sarra-
cenis, hostilis exacerbatio incumbat... (S. Leewenfeld, Epistolae pontificum romanorum ineditae, 
1885 [reim. 1959], doc. 83, p. 43). La misiva a los obispos incluye una clara diferenciación 
en el trato que debe dispensarse a judíos y sarracenos: ... Dispar nimirum est Judaeorum et 
sarracenorum causa. In illos enim, qui Christianos persequuntur et ex urbibus et propiis sedibus 
pellunt, juste pugnatur; hi vero ubique parati sunt servire... (PL 146, Alexander II. Epistolae et 
diplomata, nº 101, cols. 1386-1387). Cit. Flori, «Réforme, reconquista, croisade», pp. 321-
322, e Id., La guerra santa, pp. 276-277.

125	Así nos lo cuenta una carta enviada por el Papa al clero Vulturnensi, probablemente Castel 
Volturno, enclave pontificio recientemente reconquistado en Campania El texto dice así: 
Clero Vulturnensi. Eos qui in Ispaniam proficisci destinarunt, paterna karitate hortamur, ut que 
divinitus admoniti cogitaverunt, ad effectum perducere summa cum sollicitudine procurent; qui 
iuxta qualitatem peccaminum suorum unusquisque suo episcopo vel spirituali patri confiteatur, 
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legitimaba la recuperación de tierras ocupadas por los sarracenos, bendiciendo 
de este modo con su sagrada e incuestionable autoridad la reconquista en tierras 
peninsulares, y por otro, consideraba que la participación en ella tenía la fuerza 
purificadora de las grandes peregrinaciones, muy pronto asociada al movimiento 
cruzado. Estamos, por tanto, ante un incentivo sacralizador que, a través de la 
operación de Barbastro, podía ser –lo sería en el futuro- extrapolable a la ofensi-
va desplegada por los cristianos en el conjunto de la Península.

Pero dijimos que en Barbastro confluye un segundo impulso de radicaliza-
ción ideológica, en este caso, proveniente del mundo de la sacralidad guerrera 
del islam, del yihâd en su faceta bélica. En efecto, la toma de Barbastro, interpre-
tada en clave calamitosa,126 tuvo un extraordinario impacto en el mundo islámi-
co. De hecho, supuso un revulsivo tal que la reacción frente a ella impidió que 
la ciudad estuviera en manos de los cristianos ni siquiera un año. Esa reacción se 
formuló en términos de yihâd, de modo que una primera oleada de unionismo 
solidario frente a los cristianos azotó las conciencias de la dividida al-Andalus.127 

eisque, ne diabolus accusare de impenitentia possit, modus penitentie imponatur. Nos vero auctori-
tate sanctorum apostolorum Petri et Pauli et penitentiam eis levamus et remissionem peccatorum 
facimus, oratione prosequente (Leewenfeld, Epistolae pontificum, doc. 82, p. 43; cit. Goñi, His-
toria de la bula, pp. 50-51). Además de Bishko (vid. supra nota anterior), otros autores han 
cuestionado la relación de este documento con la acción militar de Barbastro. Resumen de 
la cuestión en Flori, La guerra santa, pp. 274-276).

126	M. Fierro, «La Religión», en MªJ. Viguera Molíns (ed.), Los reinos de taifas. Al-Andalus en el 
siglo XI. HEMP, VIII-1, Madrid, 1994, pp. 216 y 219. Es conocido el testimonio Abû Muha-
mmad Ibn Abd al-Barr, principal consejero del reyezuelo taifa de Denia y estricto contem-
poráneo de la conquista, quien pone en boca de los habitantes de la saqueada Barbastro una 
trágica descripción de los hechos que pudiera servir para llamar la atención del resto de los 
andalusíes: «¡Si hubiérais visto, musulmanes, a vuestros hermanos en religión, arrebatadas 
sus riquezas y sus familias, las espadas obrando a su capricho, la muerte enseñoreándose 
de ellos, cubiertos de heridas pues con ellos jugaban las puntas de las lanzas, en aumento el 
griterío, los gemidos y lamentos, la sangre corriéndoles por las piernas como corre la lluvia 
por los caminos, perdida la razón, queriendo el corazón escapárseles del pecho, sin que na-
die les ayudase, sin ningún protector! Sordos estuvieron los oídos a los gritos de los jóvenes, 
a los lamentos de las mujeres, al llanto de los niños. Y se elevaron las voces, se generalizaron 
las malas acciones, se rebeló el malvado, prevaleció la tiranía, aparecieron las cruces, habla-
ron las campanas, los demonios cayeron sobre su presa, los jefes de los cerdos prendieron 
fuego a todo y las casas se convirtieron en hornos. Por doquier sangre derramada, velos 
rasgados, intimidad violada, bienestar destruido, nucas aplastadas, miembros cortados, de-
vastación, bienes saqueados, códices desgarrados, mezquitas quemadas...» Cit. T. Garulo, 
«La literatura», Ibid. p. 632. Vid. M. Marín, «Crusaders in the Muslim West: The View of 
Arab Writers», The Maghreb Review, 17 (1992), pp. 95-102, y E. Lapiedra, «L’aportació del 
regne de Dénia a l’anticroada contra els cristians en Barbastre», en III Congrès d’Estudis de la 
Marina Alta. Actes, Alicante, 1993, pp. 209-211. 

127	Fierro, «La Religión», p. 399. La consternación que provocó la conquista cristiana de Bar-
bastro se tradujo en miedo y reafirmación de la más radical de las ortodoxias (Ibid. pp. 446-
447 y 496).
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La movilización de los ulemas acompañó al llamamiento a la guerra santa que 
al-Muqtadir de Zaragoza lanzó convocando a ejército y voluntarios de toda la 
España islámica. Él no era el responsable de la ciudad de Barbastro, pero no 
dudó en cerrar filas con su hermano al-Muzaffar de Lérida, y asumir un liderazgo 
que concitó al adhesión de al-Mu’tadid de Sevilla y otros príncipes musulmanes. 
Gracias a este caudal de entusiasmo Barbastro cayó nuevamente en manos mu-
sulmanas en abril de 1065.128 Fue precisamente a raíz de entonces cuando el re-
yezuelo de Zaragoza asumió el título de al-Muqtadir bi-llâh («Poderoso de Dios») 
con que habitualmente se le designa,129 y también a raíz de entonces la doctrina 
andalusí sobre el yihâd experimentó un notable desarrollo.130

¿En qué medida los acontecimientos de Barbastro y el doble impulso de 
radicalización ideológica que convergen en ellos pudo influir en el ánimo y di-
rectrices políticas de Fernando I? Para empezar conviene tener muy presente que 
la antesala de la conquista de Barbastro fue la derrota de Ramiro I en Graus, en 
mayo de 1063 según la cronología tradicional.131 Graus es el colofón de una polí-
tica expansiva que el primer monarca aragonés venía desarrollando desde 1055 a 
costa de la taifa zaragozana en territorios de Sobrarbe y Ribagorza,132 una política 
que puso en conexión los intereses del aragonés con los de la nobleza territorial 
de origen catalán que también operaba en la zona, y que ya conocemos. Esos 
intereses cristalizaron en alianzas matrimoniales como la realizada hacia 1063 
entre Ermengol III de Urgell y Sancha de Aragón, hija de Ramiro I.

Como ya sabemos, desde 1060 o poco después, era Fernando I quien, frente 
a los intereses de Pamplona, impuso su protectorado sobre el «reino» de Zara-
goza del que cobraba una considerable suma en régimen de parias. Obviamente 
ni la carrera expansiva de su hermanastro Ramiro, ni sus deberes como protector 
de los musulmanes de al-Muqtadir, permitían a Fernando I permanecer impa-

128	A. Turk, «El Reino de Zaragoza en el siglo XI de Cristo (V de la Hégira)», Revista del Instituto 
Egipcio de Estudios Islámicos en Madrid, 17 (1972-1973), en especial pp. 96-98; Viguera, 
Aragón musulmán, p. 194.

129	J. Bosch Vilá, «Al-Bakrî: dos fragmentos sobre Barbastro en el Bayân al-Mugrib, de Ibn Idârî 
y en el Rawd al-Mi’târ del Himyarî», en Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, III 
(1947-1948), en especial pp. 259-261. 

130	A raíz de la caída de Barbastro, entre otros autores, al-Hawzanî escribe una Risâla fî l-yihâd 
dirigida a al-Mu’tadid, y Abû Muhammad Abd Allâh escribe también por entonces a propó-
sito del yihâd. M. Fierro, «La Religión», p. 405. 

131	Hace años Durán Gudiol creyó poder probar que la derrota y muerte de Ramiro I tuvo en realidad 
lugar un año después (A. Durán Gudiol, Ramiro I de Aragón, Zaragoza, 1993, pp. 65-66). Bastante 
menos convincente todavía es la cronología de Antonio Ubieto que retrasa el acontecimiento a 
1069 (A. Ubieto Arteta, Historia de Aragón. La formación territorial, Zaragoza, 1981, p. 69ss.)

132	A. Martín Duque, «Navarra y Aragón», en La reconquista y el proceso de diferenciación política 
(1035-1217), tomo IX de la Historia de España Menéndez Pidal, Madrid, 1998, p. 268.
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sible ante la cometida aragonesa. En efecto, todo apunta a que en Graus fuerzas 
castellanas del monarca leonés combatieron junto a las musulmanas de Zaragoza 
venciendo al princeps aragonés. Otras cuestiones de detalle como la proporción 
en que se produjo esa ayuda, su mayor o menor grado de oficialidad, y la posi-
bilidad de que fueran los propios castellanos quienes hubieran dado muerte a 
Ramiro, no son hoy por hoy y en todos los casos fáciles de dilucidar.133 Quedé-
monos, pues, con la idea de que el avance sobre Barbastro, en continuidad con 
la política expansiva aragonesa y catalana, no podía ser bien visto por Fernando 
I, si bien una nueva intervención para evitarla quedaba descartada dado que el 
nuevo objetivo no era formalmente dependiente de la taifa zaragozana sino de la 
leridana, con la que el rey leonés no tenía compromiso alguno.134 

En cualquier caso, la deriva de los acontecimientos iba a venir determinada por 
la «reacción yihadista» que lideraría al-Muqtadir tras la caída de Barbastro, una re-
acción que se tradujo en la ruptura de compromisos humillantes impuestos por las 
autoridades cristianas y que, por consiguiente, supuso la automática interrupción 
del pago de parias al rey Fernando. Como no podía ser de otro modo, este hecho 
sí produjo la inmediata reacción del monarca leonés quien, tras una fulminante 
campaña llevada a cabo en la primavera de 1065, reimpuso sus condiciones de 
sometimiento al reyezuelo zaragozano, tal y como ya hemos tenido ocasión de ver.

Ahora bien, ¿en esta reacción hubo algo más que una contundente respuesta 
al impago de parias? ¿Podría detectarse en ella algún elemento de un modo u 
otro relacionado con el contexto de radicalización ideológica en que se produce? 
Con frecuencia se aduce un dato proveniente de las «memorias» del Tumbo Co-
lorado de la Catedral de Compostela, relacionado con una supuesta matanza de 
cristianos que habría tenido lugar en Zaragoza el 25 de enero de 1065.135 Caso de 

133	En efecto, no sabemos si efectivamente al-Muqtadir se vio auxiliado por una tropa de 300 caba-
lleros, entre ellos Rodrigo Díaz de Vivar, comandada por el infante Sancho, quien pudo intervenir 
directamente en la muerte de su tío (R. Fletcher, El Cid, Madrid, 21999, p. 117; G. Martínez Díez, 
El Cid histórico, Barcelona, 1999, pp. 53-55; Sánchez Candeira, Fernando I, p. 186; Ladero, «León 
y Castilla», p. 67), o fueron simplemente algunos mercenarios castellanos los que se pusieron a 
las órdenes del zaragozano (Laliena, «Barbastro, ¿protocruzada?»). Lo que realmente nos interesa 
es la unanimidad historiográfica a la hora de afirmar la presencia castellana en Graus. 

134	Incluso se ha sugerido que Barbastro no sea sino la reacción de Sancho Ramírez, el hijo y 
sucesor de Ramiro I, a esta política de injerencia del monarca castellano-leonés en la zona 
(Ladero, «León y Castilla», p. 67).

135	Las «memorias» no son sino los conocidos como Anales Compostelanos o Anales Castellanos 
Terceros, que habrían sido compuestos, o al menos concluidos, poco después de 1248, 
último año que se menciona. La noticia es muy escueta y por consiguiente de interpre-
tación ambigua: Era MCIII Fernandus rex frater regis Garsie. In eodem anno fuit interfectio 
christianorum in [Ata]porca et in Cesaraugusta VIIIº kalendas februarii. J.Mª Fernández Catón, 
El llamado Tumbo Colorado y otros códices de la Iglesia Compostelana. Ensayo de reconstrucción, 
León, 1990, p. 253.
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que esta escueta y problemática noticia responda ciertamente a una acción repre-
siva de al-Muqtadir contra la comunidad mozárabe de su territorio, sin duda en-
cajaría perfectamente con su radicalizada y circunstancial actitud anticristiana,136 
y también podría pensarse en que la contundente respuesta de Fernando I pudo 
hacer de ella un banderín legitimador más adecuado al ideologizado ambiente 
del momento que una reivindicación meramente económica.

La utilización de la defensa de la mozarabía como título legitimador de una 
«acción reconquistadora» de tintes sacrales no era nueva en la experiencia polí-
tica de la última década del reinado de Fernando I. En 1058, en el contexto de 
una planificada ofensiva sobre la taifa toledana, el monarca se había preocupado 
de hacer ordenar como obispo de la vieja capital visigoda a un tal Pascual,137 
probablemente el último de los metropolitanos de Toledo anterior a la definitiva 
recuperación de la ciudad en 1085.138 La ordenación de Pascual en la ciudad de 
León constituye todo un símbolo de las pretensiones ideológicas del rey Fernan-
do. Tampoco tenemos que olvidar el dato de que en vísperas de la ruptura entre 
el monarca leonés y el reyezuelo zaragozano, éste había enviado a la corte del 
primero una embajada presidida por el obispo Paterno de Tortosa.139 Desconoce-
mos su contenido, pero, pese a su frustrada proyección, podría venir a subrayar 
la conexión directa que Fernando I mantenía con las comunidades mozárabes 
andalusíes, algunos de cuyos miembros figuraban entre los más significativos 
consejeros del monarca.140

136	El hecho no sería incompatible con ciertas iniciativas pacíficas de polémica puramente 
intelectual que pudieron ser más o menos contemporáneas de estos hechos. Nos referimos 
al muy conocido intercambio epistolar entre el llamado «monje de Francia» y el teólogo 
malikí al-Bâyî, que decía actuar en nombre del rey al-Muqtadir de Zaragoza. Un buen es-
tado de la cuestión de este complejo y no definitivamente aclarado episodio en Fierro, «La 
Religión», pp. 471-479.

137	En esa fecha una aristócrata leonesa entregaba a los reyes Fernando y Sancha unos bienes 
eclesiásticos que previamente había recuperado con la ayuda de la propia monarquía. Entre 
los suscriptores del documento aparece Pascualis episcopus Toletanus ibi fui tunc ordinatus 
simul. J.M. Ruiz Asencio, Colección Documental del Archivo de la Catedral de León (775-1230), IV 
(1032-1109), León, 1990, doc. 1114, pp. 321-322.

138	J.F. Rivera Recio, Los Arzobispos de Toledo desde sus orígenes hasta fines del siglo XI, Toledo, 1973, 
pp. 205-206. 

139	En un documento particular del año 1086, se dice que, tras el regreso de Fernando I, des-
pués de haber tomado Coimbra, Paternum episcopum, uenientem ad se missum rege Cesarau-
guste urbis, qui suprafactus episcopus eo tempore Tortuosane urbis sedem tenebat, sed propter socie-
tatem paganorum officium et ordinem suum minime adimplere ualebat... Portugaliae Monumenta 
Historica. Diplomata et Chartae, 1 (773-1100), Lisboa, 1867 [reimp. Nendeln, Liechtenstein, 
1967], doc. 607. Cit. Sánchez Candeira, Fernando I, p. 179, n.74, y p. 184.

140	Es conocido el caso de Sisnando, cuyo papel fue decisivo en la conquista y ulterior gobierno 
de Coimbra (Sánchez Candeira, Fernando I, pp. 182-185).
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En cualquier caso, no cabe duda de que si el papa Alejandro II había confir-
mado la licitud de una operaciones militares de recuperación de territorios cris-
tianos arrebatados por la fuerza, la población cristiana que todavía permanecía 
en ellos constituía el gran reclamo legitimador para una reconquista entendida 
cada vez más en clave sacral.141

5. CONCLUSIÓN: FERNANDO I Y SU PROPIA CONCEPCIÓN  
DE LA REALEZA

Cuando en junio de 1046 Fernando I restituye a la Iglesia de Astorga la villa de 
Matanza, el rey aprovecha para presentar en dos momentos distintos su visión 
idealizada de la realeza. El contexto documental lo demandaba. El obispo de la 
diócesis, Pedro Gundúlfiz (1041-1051), había sido ordenado como tal por el 
rey, según se señala en el propio documento. El nombramiento real respondía 
a una necesidad restauradora, fruto de la anarquía que había seguido al buen 
reinado de Alfonso V. En ese cometido restaurador, el prelado se vio asistido 
por un sayón real con cuya colaboración fue recuperando las propiedades dis-
persas o enajenadas de la Iglesia. Los vecinos de Matanza se negaron a volver a 
la obediencia episcopal y en compañía de otros vecinos dieron muerte al sayón. 
Tras el correspondiente castigo real, la villa era ahora reintegrada a la Iglesia de 
Astorga.142

Frente a un contexto de anarquía, el rey, en dos momentos del largo preám-
bulo documental, se ve impelido a contraponer imágenes convenientemente 
idealizadas de la realeza como reverso llamado a encauzar ese caótico panorama. 
En primer lugar, aparece la contraposición entre el buen gobierno de Alfonso V 
y la anarquía que sucede a su muerte. La idealizada imagen del suegro del rey 

141	Algún investigador no ha dudado de conferir un especial significado religioso a la última 
campaña de Fernando I, la que tuvo por objeto Valencia, dado el referente de san Vicente Már-
tir, especialmente visible para la comunidad mozárabe de la ciudad y su territorio: F. Mateu 
Llopis, «Oro toledano y andaluz en el reino de Fernando I de León y Castilla (1037-1065). 
Releyendo el Monachi Silensis Chronicon», en Anexos de Cuadernos de Historia de España. Estu-
dios en Homenaje a Don Claudio Sánchez Albornoz en sus 90 años, II, Buenos Aires, 1983, p. 225. 
Significativamente, el mártir Vicente, caído en la persecución de Diocleciano, era de origen 
zaragozano pero fue llevado cargado de cadenas, junto a otros compañeros, a Valencia donde 
sería martirizado (Riesco, Pasionario Hispánico, pp.82-101). Sus restos fueron enterrados en 
una iglesia situada a las afueras de Valencia, pero la persecución de Abd al-Rahman I obligó 
a trasladarlos finalmente a tierras del Algarve portugués (cabo de San Vicente), no sin antes 
pasar por Zaragoza donde la comunidad mozárabe pidió que quedaran allí algunas reliquias. 
F.J. Simonet, Historia de los Mozárabes de España, Madrid, 1983, II, p. 254.

142	Blanco, Colección de Fernando I, doc. 31, pp. 104-107; G. Cavero Domínguez y E. Martín 
López, Colección documental de la catedral de Astorga, I (646-1126), León, 1999, doc. 306, pp. 
256-259; cit. Henriet, «La politique monastique de Ferdinand Ier», p. 104. 
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Fernando se construye sobre tres elementos: combate contra los musulmanes;143 
generosidad hacia las iglesias;144 y protección de la propiedad e imposición del 
derecho a través de disposiciones conciliares.145 

Después de aludir al caos que siguió al reinado de Alfonso V, Fernando I 
hace referencia a su acceso al trono146 y a la inmediata puesta en orden de la 
situación determinando la pertenencia de las distintas heredades. La actuación 
del rey la resume el documento aludiendo a la ordenación de obispos, a la res-
tauración de iglesias y al fortalecimiento de la fe cristiana.147 

De un modo u otro, a través de este jugoso documento, se descubren las 
claves que inspiran el gobierno de Fernando I y que, con independencia de in-
fluencias exteriores con las que esas claves se interrelacionan, constituyen el fun-
damento explicativo del tema que nos ocupa: la sacralización de la reconquista 
fundamentalmente operada en el transcurso de la última década del reinado. En 
esas claves descubrimos los temas tradicionales del restauracionismo neogótico: 
el derecho como fundamentación de la expansión de un reino cuya gloria con-
siste en el fortalecimiento de la fe y en la multiplicación ordenada de las iglesias. 
Un restauracionismo, por tanto, en clave inequívocamente religiosa, en el que 
el combate contra los musulmanes pasa al primer plano del interés político, por 
encima del de la mera recuperación del territorio.148

Un programa de estas características requería, de modo muy especial, no solo 
del acuerdo sino también de la más activa de las colaboraciones del estamento 
episcopal. No podemos detenernos ahora en esta cuestión,149 pero un simple 

143	... gentem muzleimitarum detruncavit...
144	... et ecclesias ampliavit et valde de omnibus bonis suis ditavit...
145	... et omnes homines fideliter ad sinodum congregabunt atque unisquisque hereditatem suam habe-

re percepit tan ecclesiis seu cunctis magnis vel minimis regni sui probintiis...
146	... dum nos apicem regni concedimus et tronum gloriae de manu Domini et ab universis fidelibus 

accepimus...
147	... iussimus perquirere hereditates ecclessiae sicut ab antecessoribus nostris et prioribus regibus fac-

ta cognovimus, fecimus hordinare per ellas sedes episcopos ad restaurandum ecclesias et recrean-
dum fidei christianae, per nostram namque autoritatem illius diocesis et hereditatibus fideliter 
adquisissent et sub potestate ecclesiae firmiter subiungasent.

148	Esta coloración religiosa resulta indiscutible, pero no es más que el matiz característico de 
un restauracionismo integral. En este sentido, es muy significativo que en 1058 el presbí-
tero Munio finalizara la copia de un códice íntegro de la Lex Visigotorum, el llamado Fuero 
Juzgo de San Isidoro de León, en el que, como es lógico, se hace expresa mención del rey 
Fernando: In tempore Fredenadu rex prolii Santius. Tampoco es casual que años antes, en 
1047, los copistas Vermudo y Domingo realizaran la copia de un códice de las Etimologías 
para la reina Sancha, mujer de Fernando I, y Sancho, hijo de ambos. M.C. Díaz y Díaz, Có-
dices visigóticos en la monarquía leonesa, León, 1983, pp. 332-334 y 381-383. 

149	Una aproximación a los obispos de Fernando I desde estas claves, en Ayala, Sacerdocio y 
Reino, pp. 270-276.
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repaso a la nómina de los obispos de Fernando I nos descubriría personajes 
muy cercanos al trono y abiertamente comprometidos con las directrices de su 
gobierno. Obispos reformistas, sensibles a una renovación de influencia franco-
catalana capaz de insuflar nueva savia al viejo restauracionismo astur-leonés,150 

150	Ese reformismo se descubre sin dificultad en los dos primeros obispos designados por el 
rey Fernando: Cipriano de León (1040-1057) y Pedro Gundúlfiz de Astorga (1041-1051), 
ambos celosos de la restauración de sus propios patrimonios diocesanos y de la disciplina 
en el ámbito monástico. Lo fue también Froilán de Oviedo (1034-1073), un viejo prelado 
de Vermudo III cuya trayectoria se adecuaría bien a las nuevas directrices del rey Fernan-
do. Buen ejemplo de reformismo lo fue igualmente Miro de Palencia (1042-1062), uno 
más de los obispos de origen catalán que se sentaba en la sede de San Antolín desplegan-
do una notable labor organizadora. Son asimismo representantes del restauracionismo 
de nuevo cuño los obispos Alvito de León (1057-1063) y Ordoño de Astorga (1061-
1066), protagonistas ambos del hecho político-ideológico más trascendente del reinado, 
el traslado del cuerpo de san Isidoro desde Sevilla a León. Quizá el antecesor de Ordoño 
en la sede asturicense, Diego (1051-1061), haya que vincularlo –al menos así lo sugiere 
Bishko- a los círculos del reformismo navarro-catalán (Bishko, «Fernando I y los orígenes 
de la alianza», 47, pp. 54 y 70). El caso del obispo Gómez de Burgos (1042-1057) reviste 
un interés político particular en cuanto que, desde su vinculación a Cardeña, se erigió 
en bastión de la autonomía de su diócesis frente a las apetencias navarras de hacerse con 
el control de buena parte de ella; esta tarea, sin duda identificada con los intereses de 
Fernando I, fue seguramente congruente con directrices reformistas de las que realmente 
no tenemos noticias. De su sucesor, Jimeno I (1057-ca.1068), a quien González Díez 
hace obispo-coadjutor de su antecesor y tío, Gómez, que no habría muerto hasta 1068, 
sabemos que significativamente acabó retirándose al monasterio de Cluny (G. Martínez 
Díez, «Los obispados de la Castilla condal hasta la consolidación del obispado de Oca en 
Burgos en el concilio de Husillos (1088)», en El factor religioso en la formación de Castilla. 
Simposio organizado por el Excmo. Ayuntamiento de Burgos y la Facultad de Teología en el MC 
aniversario de la ciudad (884-1984), Burgos, 1984, pp. 133-135; C. Reglero de la Fuente, 
«Los obispos y sus sedes en los reinos hispánicos occidentales», en La reforma gregoriana 
y su proyección en la cristiandad occidental. Siglos XI-XII. XXXII Semana de Estudios Me-
dievales. Estella, 18-22 de julio 2005, Gobierno de Navarra, Pamplona, 2006, p. 222). 
Muchos de estos obispos –Froilán de Oviedo, Cipriano de León, Diego de Astorga, Miro 
de Palencia y Gómez de Burgos- y algunos otros más como Pedro I de Lugo y Sisnando 
de Oporto, además de los titulares de Calahorra y Pamplona, Gómez y Juan respectiva-
mente, acudieron y sin duda contribuyeron a la promulgación de las actas reformistas del 
concilio de Coyanza de 1055. En él estuvo también presente, por último, el gran obispo 
de Iria-Compostela Cresconio (1037-1066). Es probablemente el prelado más significa-
tivo del reinado. Su inicial vinculación con Vermudo III no impidió su leal alineamiento 
posterior con Fernando I, del que fue leal consejero y por él nombrado preceptor de su 
hijo García, futuro rey de Galicia. Sin duda se trataba de un buen representante de los 
aires de renovación que trajo consigo la dinastía navarra, animador de las peregrinacio-
nes compostelanas, responsable de la ampliación de la catedral de Santiago y asistente al 
concilio de Reims de 1049 donde recibió las pertinentes amonestaciones de León IX por 
enarbolar pretensiones apostólicas para su sede. Preocupado por la aplicación del refor-
mismo, promulgó las decisiones conciliares de Coyanza a través de un nuevo concilio 
–quizá dos- que convocaría y presidiría en la sede jacobea (Ayala, Sacerdocio y Reino, pp. 
273 y 281-283).
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y obispos también implicados en las iniciativas bélicas del monarca, entendidas 
siempre como manifestación expansiva de la Iglesia151 y sin ver contradicción 
alguna respecto al espíritu de las disposiciones canónicas adoptadas tanto en 
el concilio de Coyanza como en el de su réplica de Santiago de Compostela.152 

La sacralización de la reconquista era una exigencia de legitimación. La lucha 
contra el islam ya no era cuestión de supervivencia sino necesidad de expansión. 

151	Aunque no contamos con muchos datos al respecto, sí con algunos altamente signifi-
cativos. Conocemos ya las actividades bélicas del obispo Ordoño de Astorga. Efecti-
vamente, ya sabemos que la Historia Silense nos informa de una campaña desplegada 
contra Bethicam et Lusitaniam provincias, a consecuencia de la cual al-Mu’tamid de 
Sevilla solicitó de Fernando I las treguas que posibilitaron el traslado de las reliquias 
de san Isidoro a León (HS p. 198). En esta devastadora campaña que pudo llevar al 
monarca cristiano hasta Mérida a comienzos de otoño –al menos así lo cree Antonio 
Viñayo (Viñayo, Fernando I, pp. 159-160-, es en la que muy probablemente participó 
el obispo Ordoño, siendo Mérida el lugar de que partió para Sevilla siguiendo instruc-
ciones regias. Pero el obispo guerrero por antonomasia del reinado es el compostelano 
Cresconio. Nada más acceder al gobierno de la diócesis parece que adoptó dos me-
didas que nos hablan de la vocación bélica del prelado. Por un lado, hizo frente a los 
normandos establecidos en territorios costeros de Galicia y acometió una importante 
obra de reconstrucción fortificadora en el recinto urbano de Santiago, que ha pasado 
por ser uno de los rasgos característicos de su pontificado. Por otro lado, esa misma 
militia episcopal sería también movilizada en el primer año de su gobierno frente a las 
fuerzas castellano-navarras de Fernando I. Este enfrentamiento, ya lo hemos dicho, no 
fue obstáculo para que, tras la consolidación del nuevo monarca, la actitud del obispo 
fuera de inequívoca lealtad hacia él, y suponemos que esa lealtad no se detendría en 
la colaboración militar. No contamos con datos de absoluta fiabilidad, pero es difícil 
pensar que este belicoso prelado no tuviera algún protagonismo militar al menos en 
las campañas desplegadas por Fernando I en territorio actualmente portugués (Ayala, 
Sacerdocio y Reino, p. 258). De hecho, el calificado por Flórez como Cronicón Complu-
tense, en la excepcionalmente desarrollada última noticia que recoge, la de la conquista 
de Coimbra, dice que el asedio de la plaza lo llevó a cabo el rey Fernando en compañía 
de su mujer y junto a los obispos Cresconio de Iria, Vistruario de Lugo, Sisnando de 
Viseo, Suario de Dumio-Mondoñedo, además de los abades de Guimaraes y Celanova 
y otros muchos filii bonorum hominum. La incierta cronología de la noticia y algunos 
otros extremos pueden plantear algún problema. Vid. los comentarios planteados en su 
día por el mejor conocedor del texto, el francés Pierre David: David, Études historiques, 
pp. 335-340. 

152	El concilio de Coyanza establecía expresamente que los presbíteros armis bellicis non utan-
tur, según la versión conimbricense, o arma bellica non deferant en la versión ovetense 
(García Gallo, «El Concilio de Coyanza», p. 293). Cresconio recogerá la misma prohibi-
ción en las actas del concilio de Santiago de 1063 (sobre las dificultades de la cronología 
de este concilio o concilios, vid. Ayala, Sacerdocio y Reino, pp. 281-283). En el precursor 
concilio reformista de Reims figura esta misma prohibición, pero se amplía especifican-
do la imposibilidad que los clérigos tienen de participar activamente en enfrentamientos 
armados: Ne quis clericorum arma militaria gestaret aut mundanae militiae deserviret (J.D. 
Mansi, Sacrorum conciliorum nova et amplissima collectio, 31 vols., Florencia, 1759-1798, 
XIX, col. 742). 
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El contexto occidental, a través de Cluny y, sobre todo, del Papado, favorecía con 
nuevas propuestas ideológicas un ambiente para la justificación de la violencia 
que el propio reforzamiento del poder real convirtió en inevitable. Nada mejor 
para significar el nuevo clima que enardece las iniciativas bélicas del rey Fernan-
do que la cruz que encabeza muchos de los manuscritos de la época y que se 
halla envuelta en las palabras «paz, luz, ley, rey», palabras «programáticas», en 
expresión de Gonzalo Menéndez Pidal, y que traducen algo más que una mera 
aspiración política.153

153	G. Menéndez Pidal, «El lábaro primitivo de la reconquista. Cruces asturianas y cruces visigo-
das», Boletín de la Real Academia de la Historia, 136 (1955), pp. 276-296 [red. G. Menéndez 
Pidal, Varia Medievalia, Madrid, 2003, I, p. 198]. Cit. Deswarte, De la destruction à la restau-
ration, p. 207. 
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